
En un año electoral, otra vez alzam os nuestra voz para 

denunciar esta farsa política y poner en claro q ue h ay una 

propuesta diferente, revolucionaria. Nos preguntam os si h a-

ce falta seguir denunciando este “sistem a dem ocrático”, y 

lam entablem ente debem os adm itir q ue sí. 

Los partidos políticos siguen inventando candidatos, co-

nocidos o ignotos, a fuerza de publicidad, posando con el 

presidente y con frases gastadas, de  lealtad, patria, bandera, 

q ue h acen de la cam paña algo m ás parecido a la publicidad 

de un circo, q ue de  candidatos q ue se  supone van a repre -

sentar a la población. 

Dejando de lado el dinero gastado en carteles, m icros 

destruidos q ue llevan a la gente, y locales q ue se  alq uilan, ca-

be preguntarse  ¿q uiénes son esos candidatos a concejales, 

senadores, diputados, intendentes, gobernadores y presiden-

te? y la respuesta es q ue son personas poco capacitadas, 

q ue no tienen ni idea de  los avatares q ue deberán sortear 

cuando asum an, pero contra viento y m area y pisoteándo-

se  entre ellos, entrarán a una gran rueda de corrupción, 

donde am igos y enem igos les irán diciendo q ué deci-

siones tom ar de acuerdo a los intereses q ue se  

crucen en su cam ino. 

H asta acá nada novedoso, no debe h aber 

un solo ciudadano q ue crea q ue los políticos 

q uieren verdaderam ente representar al pue -

blo. Sin em bargo, para tom ar un parám etro, 

en las elecciones para la ciudad de Buenos Ai-

res, m ás de  un 40% votó a Macri, un h om bre 

crecido bajo el signo de la corrupción, em ble-

m a de la falta de ética, q ue h a dem ostrado a 

lo largo de su triste carrera ser un ladrón del 

Estado. ¿Cóm o h acer una lectura de un h e -

ch o tan aberrante para la propia sociedad? 

El m ism o h om bre q ue destruyó Canale, 

q ue no pagó al Correo, dejando a m uch a gen-

te sin trabajo, el m ism o q ue fue absuelto por 

un juez de la fam osa corte de  Menem  por 

contrabando, e  incluso el q ue se  presenta a 

elecciones sin reunir las condiciones q ue la 

justicia electoral exige a un candidato a jefe 

de  gobierno, ya q ue no puede postularse te -

niendo negocios con el gobierno, y él ¡vaya si 

los tiene! siendo presidente de  em presas q ue 

operan en la ciudad, y una de ellas m aneja, na-

da m enos q ue la recaudación de los im pues-

tos. Negocio redondo ¿no? Y para q ué seguir 

con este nefasto personaje q ue se  pasea con 

una m ujer en silla de ruedas, para dar “im a-

gen” de bueno.

Mi lectura es q ue la gente lo votó, por un lado, porq ue 

está cansada de los políticos y ve en Macri a uno q ue no tie -

ne el m ism o léxico ni está form ado entre políticos. Por 

otro lado, ven en él un em presario “exitoso” y a partir de  

esa im agen, construyen una esperanza m ás cercana a la ne -

cesidad q ue a la realidad. La gente q uiere  creer q ue una per-

sona de prestigio, con dinero y una posición social 

privilegiada “no necesita robar” ni tirar por la borda su im a-

gen. En otra postura están los q ue, aburridos de  ser engaña-

dos por los políticos, prefieren votar a “cualq uiera” y 

probar si les va m ejor. Y todos, a la vez, sabem os q ue nada 

va a cam biar, y los pobres serán m ás pobres y los ricos 

m ás ricos, “com o siem pre”. Por supuesto, están los q ue per-

tenecen a su m ism a laya de ladrones q ue tam bién lo votan, 

asegurándose nuevos y buenos negocios. Tam bién h ay 

otros candidatos com o Curto, Q uindim il, “atornillados” h a-

ce años a sus cargos y q ue la gente sigue votando con resig-

nación: “Te creés q ue el venga va a ser m ejor” y m ejor 

m alo conocido q ue bueno por conocer. 

Mientras tanto el Presidente se  saca fotos con los corrup-

tos, por ejem plo el gobernador de  San Juan, q ue m ientras 

se  roba todas las m inas posibles, para asegurar el negocio 

tiene en la com isión de Minería del Senado a un h erm ano 

y por si fuese  poco, en el Ministerio a otro, y los pueblos al 

pie  de  la cordillera tienen cianuro en el agua y cáncer en 

sus cuerpos. Esas fotos no son casuales, son el m ensaje pa-

ra los em presarios de  q ue pueden seguir tranq uilos, q ue na-

da afectará sus negocios.

El Presidente presentó a su esposa com o candidata para 

asegurar al m undo de los “negocios” y a los países llam a-

dos “centrales” y por supuesto a los EUA q ue la política 

no sólo no cam biará de  rum bo, sino q ue se  profundizará y 

así del exterior no vendrán obstáculos a su continuidad.

Pero en el plano interno, la nueva presidenta deberá evi-

tar los papelones de  su m arido y apagar algunos incendios 

q ue le dejó.

El escándalo del INDEC, donde los em pleados, h artos 

de  tanta m entira y buscando adem ás un aum ento de sala-

rio, salieron a denunciar q ue los índices tan buenos q ue 

nos m uestran son un verdadero fraude, y están “acom oda-

dos” a la necesidad política del m om ento.

Deberá trabajar para bajar la inflación, ya q ue por m ás 

q ue publiciten índices m entirosos, los h om bres y m ujeres 

tienen q ue h acer com pras y ya no alcanzan los acuerdos de  

precios y todos sufrim os los aum entos, sin una eq uipara-

ción en los sueldos.

O  la crisis energética: de  tanta abundancia de energía 

q ue h abía salim os corriendo a vender, y ah ora resulta q ue 

no alcanza…  cóm o cam bian los tiem pos y los discursos 

¿no?

Tam bién deberá trabajar incansablem ente contra la co-

rrupción de sus com pañeros, q ue están m uy apurados, 

“por las dudas”, en llenar h asta el infinito sus arcas. R ecor-

dem os el peq ueño “ilícito” de la m inistra de Econom ía, o 

de  la de Defensa, dos frescos de  la realidad “conocida”.

Adem ás deberá resolver los casos q ue dejaron pendien-

tes los anteriores gobiernos: justicia para los fam iliares de  

los m uertos en atentados, encontrar los desaparecidos “es-

tratégicos” q ue son testigos clave, term inar con el gatillo fá-

cil q ue asesinó a luch adores sociales y trabajadores, etc.

Para concluir este triste relato, q ueda una denuncia terri-

ble para todos nosotros: este Presidente le deja a su esposa 

un instrum ento q ue es la LEY ANTITER R O R ISTA, para 

luch ar contra todo posible acto de rebelión del pueblo, con-

tra toda posible luch a para defender sus derech os a la liber-

tad y a la justicia, y a vivir com o m erecem os. Podrán 

m atar, encarcelar, torturar, y violar a q uien les convenga, 

sin tem or de  ser juzgados, es decir con la ley en la m ano. 

(Ver nota aparte).

Entonces otra vez gritam os, ¡q ue se  vayan todos! Y si se  

van todos, ¿cóm o nos organizam os? 

Una de las luch as q ue desde  siem pre sostuvim os los anar-

q uistas es dem ostrar q ue tenem os un orden, q ue som os ca-

paces de  organizarnos, com o en España durante los años 

30, y en tantos em prendim ientos en diferentes ám bitos, 

q ue los capitalistas y los com unistas ocultaron y com batie -

ron porq ue vieron peligrar sus sistem as de  privilegios.

En la educación fueron los anarq uistas q uienes desarro-

llaron la escuela Paideia, y en econom ía, especialm ente ins-

pirados en la plum a de Proudh on, los q ue crearon el 

m utualism o, o recordem os a Bak unin con su com unism o li-

bertario y K ropotk in con el apoyo m utuo.

Ni h ablar de logros: las och o h oras fueron una luch a y 

un logro anarq uista, o la h istoria sindical argentina, q ue tu-

vo sus orígenes en el anarq uism o, única época en q ue el sin-

dicalism o no estuvo m anch ado de corrupción y vergüenza, 

cosa no pueden exh ibir los com unistas y m enos los llam a-

dos peronistas, sindicatos corporativos a la m ejor form a 

del fascism o.

Y h oy nuestra propuesta tiene m ayor validez frente al 

fracaso de los m odelos im plem entados, ya q ue no pueden 

satisfacer la prim era necesidad de  cualq uier h um ano, “la li-

bertad”, ni rem ediar el h am bre y contener la violencia.

Lo im portante es tirar por tierra de una vez por todas el 

m ito de q ue el anarq uism o es una utopía. Vam os a las 

pruebas.

Desde h ace años, con los vaivenes q ue sufrim os, las em -

presas em pezaron a cerrar, y m uch as fueron recuperadas 

por los em pleados. Este dato no es m enor justam ente por-

q ue este sistem a económ ico no pudo sostener las fuentes 

de  trabajo y los trabajadores unidos a pesar de  las circuns-

tancias adversas, en m uch os casos sin conocim iento de la 

teoría m utualista, o cooperativa, o de  autogestión, y antes 

de  q uedar sin sustento para sus fam ilias, eligieron “natural-

m ente” un sistem a q ue es nuestra propuesta. 

R ecordem os cóm o se  organizaron las sociedades de  fo-

m ento, para asfaltar, poner luz en las calles, construir vere -

das, sin intervención del m unicipio, ni de  ningún 

representante político, entre los vecinos m ism os. Es 

m ás, esta es la h istoria del crecim iento dem ográfico 

de este país, a tal punto q ue el Estado no fue ca-

paz todavía de construir cloacas para todos 

apenas a 10 k m  de  la Capital.

Sasetru, Z anón, H otel Bauen, para nom -

brar las em presas m ás fam osas, funcionan 

con un “orden diferente” y m uch ísim as coo-

perativas, y asociaciones de  trabajadores, ar-

tesanos, m úsicos, etc, encuentran h oy el 

cam ino para no q uedar afuera de este siste -

m a perverso.

Se puede ofrecer un ejem plo m uy claro 

de com unism o libertario en el área de salud. 

Em pieza por un m édico con su consultorio 

en su propia casa, com o antes, q ue atende -

ría al paciente por prim era vez y lo derivaría, 

si se  req uiere  m ayor com plejidad, al h ospi-

tal interzonal. Estos funcionarían tam bién 

por autogestión. Los trabajadores agrupa-

dos por cada tarea específica elegirían un de -

legado y estos conform arían la m esa 

directiva. Los delegados podrían variar en 

cada reunión, no son “puestos fijos” ni “je -

rárq uicos”, sino sim ples voceros. Cada área 

específica tendría un director tem poral q ue 

sería elegido y reem plazado por el voto de 

sus pares, pero en este caso por la autoridad 

q ue le confiere  el conocim iento. Entre ellos 

se  elegirá un director del h ospital q ue con 

otros directores form arán la dirección “fe de ral” de  h ospi-

tales. Todos podrán ser rem ovidos por la sim ple decisión 

de la m ayoría y su tarea sería puram ente adm inistrativa: ad-

q uisición de nuevas tecnologías, participación en eventos 

de  salud, planes de  salud, am enazas sociales o locales de  

epidem ias etc. Los trabajadores no profesionales podrán 

asociarse  en sus sindicatos, así com o los profesionales 

podrán tener otra instancia de participación en sus cole-

gios respectivos, para tratar tem as m uy específicos de  la 

profesión fuera del ám bito laboral.

Este es sólo un esbozo de un “orden diferente” para de -

m ostrar q ue los anarq uistas tenem os una propuesta, y dejo 

abierta la posibilidad de un debate sobre el tem a.

Para llevar adelante el proyecto sólo se  necesita la volun-

tad de com enzar m añana m ism o, ocupando los espacios 

públicos con actividades, com o la escuela, las plazas, las so-

ciedades de  fom ento, los clubes, h aciendo m utuales y pro-

duciendo todo lo q ue podam os, tendiendo redes solidarias 

para distintos tem as com o salud y vivienda.

Esto ya com enzó, es cuestión de potenciarlo, de trabajar 

en el sentido solidario para rom per con este sistem a com -

petitivo q ue trata de aislar. No es una utopía en tanto em -

pecem os a vivir com o socialistas libertarios, siem pre debe 

ser el h um ano q uien dom ine los resortes económ icos para 

vivir con una distribución de la riq ueza justa, y no al revés, 

com o nos está sucediendo y m atando lentam ente, ya sea 

de  h am bre, de  frío, o por pedir un salario, o protestar por 

esta injusticia.

H ay h uertas com unitarias, h ay proyectos de  trabajo auto-

gestivos, h ay m uch a gente q ue q uiere  em pezar a vivir libre -

m ente y en orden, para ello, exh ortam os:

¡Q ue se  vayan todos!  -  Anule el voto

R icardo
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H ace m os  m alabare s  con los  tie m pos ; trabajam os , 
e s tudiam os  y, s i q ue da tie m po, dorm im os  8 h oras . 
¿Qué e ra e l tie m po de  ocio?

Cam inam os  por la cue rda floja e vocando un e q uili-

brio q ue  no e xis te : s onre ír a los  clie nte s , al patrón; 

h ace r bue na le tra; s orte ar al buch ón q ue  s e  dice  

com pañe ro; todo por ― m ás  o m e nos ―  5 pe s os  la 

h ora, e n ne gro, s in de re ch os , con m ie do al de s pido, 

m ie do a organiz arnos , m ie do a pe dir lo m ínim o q ue  

nos  corre s ponde , com o s i fue ra un favor, q ue  e s  e n 

re alidad e l q ue  nos otros  le s  h ace m os . M ie ntras  tan-

to, te ne m os  parciale s , h ijos , cue ntas  q ue  pagar, e l al-

q uile r. Una cue rda floja y e l vértigo por pe ns ar q ue  

nos  cae m os  todo e l tie m po.

Nue s tro rol no e s tá claro, no pode m os  prioriz ar e l 

trabajo, ni e l e s tudio, ni nue s tro de s cans o. O una co-

s a o la otra, o vivir de s e s pe rado, pre cariz ado.

La Coordinadora de  Trabajadore s  Pre cariza-

dos , o e s e  e jército de  playm óvile s :

En octubre  de  2006 varias  organiz acione s  y e s tu-

diante s  convocaron a la Prim e ra Jornada s obre  Tra-

bajo Pre cario e n la Facultad de  Filos ofía y Le tras  

(UBA). La invitación e ra am plia: te le m ark e te rs , pa-

s e adore s  de  pe rros , pas ante s , m e ns aje ros , e ncue s -

tadore s , doce nte s , e tc., e tc. Ah í e s tábam os , con la 

cons igna de  com partir e xpe rie ncias  e n varios  gru-

pos  y continuar con actividade s . Todos  e n la m is m a: 

de s pe didos  por pe dir aum e nto, accide ntados  y no in-

de m niz ados , e n ne gro, e nm arcados  e n conve nios  

no acorde s  a la actividad, de s conform e s .

De l e nlace  q ue  s e  ge ne ró e n la Jornada, s urgió la 

Coordinadora de  Trabajadore s  Pre carizados , un 

e s pacio de  participación, s olidaridad, luch a y re s is -

te ncia q ue  s e  organiz a de  form a h oriz ontal, as am -

ble aria y de  bas e , con e ncue ntros  pe riódicos  de  

coordinación de  actividade s  y ple narios  m e ns uale s .

Lue go de  varios  e ncue ntros  y con m uch o e s fue rz o 

e n la organiz ación y difus ión, la Coordinadora s alió 

a la calle  con bande ra propia. El 30 de  abril de  e s te  

año s e  abrió e l te lón con la Caravana de  Es crach e s , 

q ue  de jó la m arca e n varios  puntos  de l m icroce ntro 

porte ño: e l Gobie rno de  la Ciudad, Movis tar, Ins titu-

to Supe rior Mariano More no, Re ctorado (UBA), la 

cons ultora OPSM, Te le pe rform ance  y, por últim o, e l 

Minis te rio de  Trabajo. Em pre s as  y organis m os  de l 

Es tado q ue  s im boliz an la s ituación de  pre cariz ación 

laboral.

En la Caravana h abía m ilitante s  de  las  agrupacio-

ne s  q ue  conform an la Coordinadora (ade m ás  de  la 

s olidaridad de  otras  organiz acione s  e  individuos ): Te -

le pe rforados , Ate nto, Encue s tadore s  e n Luch a, Auto-

convocados  GCBA, La Mala Educación, Pas ante s  

de l Minis te rio de  Salud GCBA, Re d de  Es tudiante s  

de  Sociale s , Socie dad de  Re s is te ncia de  Oficios  Va-

rios  de  Morón, Braz o Largo, Es tudiante s  Organiz a-

dos  e n Filo, Trabajadore s  de  Call Ce nte rs , Doce nte s  

y e s tudiante s  de  Sociale s .

La actividad tras ce ndió e n varios  m e dios  y llam ó 

la ate nción por la cre atividad e n la prote s ta. Un e jér-

cito de  playm óvile s  vibraba con los  bom bos  y pinta-

ba pare de s . La care ta de l playm óvil, im age n q ue  los  

ide ntifica de s de  e l com ie nz o, la e ligie ron “com o for-

m a de  h ace r vis ible  nue s tra ide ntidad cole ctiva (… ). 

Sinte tiz a la im age n dual q ue  nos  q uie re n im pone r, 

e n donde  convive n la fle xibilidad para dis pone r de  

nue s tros  tie m pos  e  inte ns idade s  de  trabajo y por 

otro la rigide z  a la h ora de  m oviliz arnos  para e nfre n-

tarla”.

“¿Por q ué pre carizados ?”, re fle xionan y s e  re s -

ponde n: “Porq ue  cada ve z  s om os  m ás  los  q ue  traba-

jam os  s in un s alario acorde  a las  conq uis tas  

h is tóricas  de  los  trabajadore s , s in obra s ocial, s in ju-

bilación, s in vacacione s  pagas  ni as ignacione s  fam i-

liare s , s in e l re conocim ie nto de  antigüe dad, s in 

lice ncias  por e nfe rm e dad y e m baraz o, s in conve -

nios  cole ctivos , s in inde m niz ación.

¿Quiéne s  form am os  la Coordinadora? Com pa-

ñe ros  s in de re ch os  laborale s  a los  cuale s  s e  nos  di-

ficulta organiz arnos  e n nue s tros  lugare s  de  trabajo, 

com pañe ras  organiz adas  q ue  no re cibim os  e l apo-

yo de  las  burocracias  s indicale s , com pañe ros  q ue  

no s om os  re conocidos  com o trabajadore s  (pas an-

te s  e n unive rs idade s ), o a q uie ne s  no s e  nos  re co-

noce  com o trabajadore s  e n re lación de  

de pe nde ncia (m onotributis tas , contratos  bas ura). 

Confluye n ade m ás  e ncue s tadore s , ope radoras  te le -

fónicas , cam are ros , anim adoras  de  e ve ntos , trabaja-

dore s  e s tatale s , m e ns aje ras , cade te s , profe s oras  

particulare s , doce nte s , e ntre  otros  y otras ”.

En e l circo de l trabajo e l le ón pue de  dom inar al do-

m ador. H ace  falta tie m po, organiz ación, inform a-

ción, pacie ncia y s olidaridad e n la luch a; pe rde rle  e l 

m ie do al q ue  le vanta la s illa con inte ncione s  de  s o-

m e tim ie nto. Y para e s to cito a un com pañe ro: “La 

boca de l lobo no e s  la organiz ación; la boca de l lo-

bo e s  e l patrón”.

La Coordinadora de  Trabajadore s  Pre cariz ados  in-

vita a todos  y todas  q ue  vivan e s ta proble m ática. A 

los  q ue  e s tén cans ados , e nojadas  e  indignados  y 

con la ne ce s idad de  re ve rtir todo e s o.

Para ace rcars e , pre guntar y m ás  inform ación: 

pre carios e nluch a@ gm ail.com  
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EL CIRCO DEL TRABAJO, H OY
La Coordinadora de  Trabajadore s Precarizados reúne  agrupacione s e  individuos en situacione s de  precarización laboral. 
¿Qué e s se r precario? ¿De  q ué trabajam os h oy?

En un país en donde  pensar distinto e s 

ser terrorista, re sulta m uy difícil determ i-

nar con precisión el significado de  e sta pa-

labra. En efecto, tal com o señala el 

proyecto de  ley del Sr. Pich etto en su 

artículo segundo... “y h aciend o uso ilegal y pre-

m ed itad o d e  la fu erza y/o la violencia, com o m e-

d io d e  intim id ación o coacción contra un 

gob ierno, o contra la pob lación civil o un sector 

d e  la m ism a y/o sus propied ad es, contra b ienes 

d e  carácter púb lico, d e  utilid ad  nacional o d e  ca-

rácter e stratégico, para el logro d e  ob jetivos políti-

cos, sociales, religiosos, económ icos, culturales, 

financieros, o d e  cualq uier otra índ ole, cuya conse -

cución ponga a las naciones en situación d e  agre-

sión m ilitar, coerción económ ica o presión 

política, interfiriend o, perturb and o o avanzand o 

en form a d irecta contra su s interese s vitales”... 

pone  en evidencia e sta falta, con la perfec-

ta intención de  q ue  los q ue  tengan q ue  po-

nerla en práctica, la puedan acom odar 

luego al caso, según m ejor les convenga.

Veam os: según e ste  e scrito serían por 

ejem plo actos terroristas: los com etidos 

en D iciem bre  de  2001 contra el gobierno 

D e  La R úa, tam bién el Cordobazo, tam -

b ién seríam os nosotros, los anarq uistas 

unos terroristas y para colm o, internacio-

nales; lo serían tam bién los luch adores 

del pueblo de  Gualeguaych ú, y la m odelo 

q ue  irrum pió entre  los presidentes debe -

ría e star entre  rejas y condenada, a vaya sa-

ber cuántos años.

Tam bién serían terroristas los piq uete -

ros, o los m aestros en situación de  h uelga 

o los trabajadores si deciden una h uelga 

general, o parcial, en fin, todo aq uél q ue  

según el criterio del ilum inado q ue  con-

duzca el servicio de  inteligencia lo crea, 

será por lo m enos, atacado por el estado 

h asta q ue  alguien determ ine  su inocencia.

Para rem atarla, y q ue  q uede  b ien claro 

q ue  no q ueda nadie  afuera, dice  en el últi-

m o párrafo:

“La d efinición incluye a las activid ad es d e  organi-

zaciones o grupos políticos y d el crim en organiza-

d o, q u e  tengan por ob jeto la realización d e  actos 

terroristas d e  carácter internacional y/o q u e con-

trib uyan a llevar ad elante actos terroristas d e  ca-

rácter internacional perpetrad os por terceros.”

Vale la pena destacar q ue  para Pich etto 

e s lo m ism o una organización o grupo po-

lítico q ue  uno del crim en organizado. 

Adem ás vuelve a incurrir “casualm ente” 

en la falta de  no definir cuál es un acto te -

rrorista.

¿Q uién determ inará entonces cuál es 

un acto terrorista y cuál no?

Es m uy fácil, pensar q ue  e sto va a de -

pender del signo q ue  tenga el partido q ue  

gobierne, e s m uy fácil prever q ue  irán a 

la cárcel m iles de  inocentes por pensar di-

ferente, por pedir justicia, por luch ar con-

tra un gobierno, ya sea provincial o 

nacional.

Sin em bargo, tam bién cabe  la otra, 

¿q ué sucedería si tom a el gobierno un par-

tido q ue  e sté en contra de  e ste  servicio 

del estado? Muy fácil, podrían derribarlo 

con la ley en la m ano.

En el artículo tercero, vuelve con la m is-

m a h istoria pero “dentro del territorio na-

cional”.

Estos dos artículos, b ien poco defini-

dos en m ateria de  exactitudes dialécticas, 

según el autor dan la posib ilidad de  ac-

tuar según se  le dé la gana y fuera de  ley, 

tal com o lo anuncia en el artículo cuarto, 

octavo, décim o, etc., aunq ue  a veces pare -

ce  decir, por un ratito nada m ás, a un gru-

po de  personas “entrenadas”.

Esto m e  recuerda a los años setenta y 

se is, en donde  un grupo de  personas en-

trenadas, para legalizar sus actos, tom a-

ron un gobierno, h icieron una dictadura, 

e scrib ieron leyes para q uedar im punes y 

de spués todo lo q ue  ya sabem os.

Esos “entrenados” tuvieron, tal com o 

lo pide  Pich etto,  “h erram ientas y faculta-

des de  carácter excepcional”, y así nos 

fue.

¿Es necesario decir q ue  el Sr. Pich etto, 

ya tiene  los profesionales listos para ésto? 

Es m ás, tiene  tam bién los investigadores, 

tiene  el dinero, tiene  todo, y lo tiene  de s-

de  h ace  varios años, sólo le falta una H E-

R R AMIENTA para ponerlos en 

funciones sin peligro de  ser castigados, y 

a falta de  dictaduras, b ienvenidas las leyes.

Es m ás, lo tiene  tan b ien arm ado q ue  bas-

ta de  prueba un botón, y e sa prueba e s jus-

tam ente  el Sr. Julio López, e sto para q ue  

vean lo b ien q ue  funciona su eq uipo.

El Señor Pich etto dice  en el artículo 

q uinto q ue  la inteligencia tendrá a su car-

go el establecim iento de  un sistem a infor-

m ático interconectado al sistem a de  

inteligencia nacional, cuando en realidad 

debe  decir: “tenem os”, porq ue  ya lo tie -

nen.

Sería bueno preguntarle a e ste  señor dón-

de  e stá Julio López, él seguram ente  debe  

saber.

A propósito de  Julio López, cabe  pre -

guntarse  si los q ue  él llam a poder ejecuti-

vo, son los m ism os, por ejem plo, q ue  

gobiernan h oy, porq ue  entonces digo q ue  

entre  los ase sinos a sueldo q ue  h ay entre  

el gobierno, los corruptos, y los incapa-

ces, poner e sta ley en sus m anos sería co-

m o pedirle a Videla q ue  gobierne  un 

ratito m ás.

Es incre íble, aunq ue  patéticam ente  cier-

to, q ue  a m uy poco tiem po del asesinato 

de  un m aestro por pedir un aum ento de  

salario, q ue  a poco tiem po de  q ue  dos pi-

q ueteros fueran ultim ados im punem ente  

una e stación de  tren, q ue  a poco de  q ue  

D e  La R úa h aya m andado a m atar gente  

a la Plaza de  Mayo, se  ponga esta ley en 

el Congreso.

Si h ubo un terrorista de  tem er en e ste  

país fue  justam ente  el poder ejecutivo, 

q ue  m ató de  h am bre, de  frío, de  droga, 

de  palos y de  tiros al pueblo. Si h ubo co-

rruptos de  los grandes fueron justam ente  

en el corazón del poder ejecutivo, en el 

poder judicial y legislativo.

La confabulación de  los tres poderes 

crearon perm anentem ente  h erram ientas 

de  carácter excepcional, e s m ás, vivim os 

con e sas o entre  e sas h erram ientas. H ay 

una ley contra los m onopolios, y el Esta-

do se  la pasa h aciendo contratos m onopó-

licos con privadas.

El proyecto de  ley h abla de  interese s vi-

tales, m ientras se  roban todos los m inera-

les de  la cordillera, con un caso 

e scandaloso en la provincia de  San Luis, 

en donde  el gobernador acom odó a sus 

h erm anos en los lugares vitales para po-

der seguir robando y, para colm o, contam i-

nando la zona. ¿Y el interés vital cuál es, 

en e se  caso?

Vendieron la petrolera YPF, la aviación 

argentina, y cuántos casos m ás, q ue  no al-

canzaría todo el papel para denunciarlo. 

Y lo peor de  todo e ste  análisis e s q ue  h ay 

q ue  preguntarse  cuántos partidos políti-

cos gobernaron el país, sin contar los gol-

pes m ilitares q ue, por supuesto, contaron 

siem pre  con el apoyo de  éstos o parte  de  

éstos. La respuesta e s m uy sencilla y, por 

lo tanto, tam bién e s fácil, entonces, im agi-

nar q uiénes son los q ue  h ace  m uch os 

años tienen bancas en el Senado y en D i-

putados. Y tam bién e s fácil determ inar 

q uiénes son los q ue  votaron para q ue  se  

aprobaran e sas leyes q ue  perm itieron 

“vender los interese s vitales”.

Acto seguido, puede  determ inarse  q uié-

nes son los q ue  q uieren “protegerse” de  

posibles denuncias y/o ataq ues y/o pro-

testas por los próxim os negociados.

Tam poco es difícil tener en cuenta q ue  

los m ism os partidos son los q ue  m anejan 

los sindicatos.

Por últim o, e s bueno de  vez en cuando 

saber q ue  h ay nom bres q ue, no im porta 

el gobierno, “siem pre” e stán, en una cá-

m ara o en otra, pero e stán, com o Cafiero 

q ue  debe  tener el récord, adem ás de  una 

fortuna, claro, y D uh alde, por sólo citar 

dos.

Lam entablem ente, acá no necesitam os 

de  terroristas para q ue  “avancen en for-

m a directa contra los interese s vitales”, lo 

h acen todos los días los gobiernos q ue  

e stán cuando e stán, y no im porta cóm o.

Entonces, llega la conclusión inevitable. 

Necesitan una ley para reprim ir a todo 

aq uel q ue  se  interponga en los negocios 

del gobierno q ue  sea, y si los vem os ro-

bando, no podrem os gritarle ladrones, 

porq ue  serem os terroristas e  irem os a la 

cárcel o m orirem os de  un balazo legal-

m ente  ejecutado.

Es h ora de  ponernos de  pie, com pañe-

ros, y decir q ue  NO  A ESTA LEY  IN-

FAME, gritarles la verdad en la cara, 

unirnos para protestar y denunciar a e sta 

calam idad.

D enunciar a q uienes la llevaron al Con-

greso, e scrach ar, repudiar, boicotear y to-

do lo q ue  sea necesario para im pedirlo.

Estam os a tiem po de  defender nuestra 

libertad, luego será peor. La luch a debe  

ser “ya”, ah ora m ism o, por todas partes a 

todo el m undo, nacional e  internacional, 

e s h ora de  luch ar por nuestras vidas, por 

nuestros derech os y, por sobre  todas las 

cosas, por nuestra libertad.

CONTR A LA LEY ANTITER R OR ISTApor Ricardo

por Lulu
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3  EL LIBERT ARIO
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Trabajar, trabajar, trabajar…  Qué 
obse s iva e s la socie dad consum ista, 
com unista, capitalista, m e ne m ista, y 
todos los lista, nista y m ista…

En una fie sta paq ueta de  gente  

socialista, Luch o fue  invitado por un 

com pañero del viejo — ¿te  acordás? 

—  taller poético anarq uista. Y fue, sin 

saber, sin im aginar q ue  sería un 

conducto, un síntom a para cam biar su 

viejo oficio por una actividad 

pree stablecida.

Pero vayam os por pasos…  A Luch o 

no le gusta trabajar; digam os…  ¿a 

q uién le gusta?

Esos socialistas acom odados y 

h eredados, o algunos anarq uistas con 

criterio de  funcionarios, o ex-

setentistas repartiendo la torta de  los subsidios, o 

com unistas progresistas con sus enorm es negocios en 

Cuba, o los coh erentes luch adores sociales, ah ora jefes 

con cargos…  ¿Q uiénes trabajan? ¿Los em presarios, los 

candidatos de  contratos políticos, los dueños de  los 

m edios, los q ue  ganan sus buenos sueldos com o 

em pleados lacayos de  los m edios?

Los q ue  les sirven el café para q ue  ellos e stén 

despiertos…  e so e s trabajar.

¿Los com erciantes q ue  reciben m ercaderías y las 

aum entan, los q ue  cobran im puestos, los abogados 

y/o los m ugrientos, m ierdas jueces, los q ue  dicen 

defender a los trabajadores, los m aestros q ue  

m aleducan o los q ue  h ostigan vigilando q ue  sigan, 

funcionen, tranq uilos y afanando? No, tam poco.

¿Por q ué se  preocupan tanto por Luch o? Lo 

califican de  larva o garrapata.

“Me rom pí el culo trab ajand o”. Q ué palabras m ás 

roñosas y poco intim istas. “Trab ajé tod a m i vid a”. Q ué 

palabras m ás m iserables y llenas de  vagancia, 

arrogancia y m entira.

Pero volvam os a la fie sta paq ueta socialista, llena de  

falsos trabajadores y de  peq ueños futuros em presarios 

aburridos…  Luch o, q ue  ya para e sa h ora h abía tom ado 

m uch o, com enzó, com o es h ab itual, a sentir cierto 

asco social…  Arrancando con tono bajo a conversar, y 

q uizás un poco por h aber tom ado de  m ás, los paso-a-

paso de  los tem as y sus tonos com enzaron a elevarse, 

com o una e spum a de  cerveza enorm e…  Explicando: 

Que la pizza fría no ex iste, puto…  Que el vino se  tom a d el 

pico…  Y em baló h acia el tem a de  la noch e  (q ue  de  no 

ser por q uien lo agarró, term inaba a las piñas): q u e  el 

am or es b urgués ciento por ciento y no h ay m anera d e  e scapar, 

q u e  la pareja es un com ienzo d e  la em presa, y q u e  tod os sin 

rem ed io van m orir en e se  cajón d espiad ad o d e  egoísm o, 

com od id ad  y ex cusas perm anentes para q u e  ellos estén m ejor, 

(“ellos” son las parejas, ¿q uiénes si no ellos?).

A todo e sto, una señorita lo m iraba con dem asiada 

atención…  Y cuando la cabeza se  vence, e s el cuerpo 

el q ue  m anda, y se  m andó.

Se fueron desde  San Telm o cam inando h acia la 

Boca, al R iach uelo. Con desconfianza y cuidado 

subieron a un barco destartalado…  Tuvieron sexo en 

m edio de  las ratas q ue  patinaban por la espalda 

transpirada y m ovediza de  Luch o. Mientras una 

indigente  fam ilia y sus once  h ijos, todos com o 

luciérnagas, en un peq ueño cam arote  m iraban desde  la 

oscuridad. Al concluir la descarga de  am bos, el goce  

de  Luch o se  transform ó en un aullido con sonido a 

“SOY LUCH O O O … ” Y los barcos tam balearon y la 

m area creció. Luch o h acía tres años q ue  no la ponía en 

una elipse…  Am bos, de  la m ano, pensaron y soñaron 

felices, y volvieron a h acer el am or, y volvieron, y 

volvieron, y ya…  y volvieron. 

Se  volvieron a ver, y volver, y volvieron, y 

volvieron…  a h acer el am or.

Salieron juntos e  inseparables a todas partes…  

cam inando y recorriendo la ciudad h asta cansarse…  

Luch o, e stúpido y contradiciéndose  en sus 

pensam ientos m ás arraigados y principios teóricos; 

líbero im pulsivo: 

— Sería divino tener un h ijo…  

Sin profundizar en q ué se  e staba m etiendo. Ella le 

re spondió: 

— Para e so h ay q ue  trabajar. 

 A lo q ue  Luch o le re spondió de  

m anera irreflexiva:

— Sólo brom eaba. 

 Pero no le iba a ser tan fácil 

pirárselas.  Se  puso obse siva con el 

tem a y m encionaba m illones de  frases 

tejidas y m encionadas sobre  e sa 

m aldita palabra trabajar…  A Luch o 

de  nada le sirvió un brote  sarcástico e  

irónico sobre  el tem a. Y ella fue  

tajante :

— ¡O  trabajás, o se  term ina!...

  Y para e sto h ay un plazo. ¿Q ué iba a 

a h acer? Luch o e staba enam orado y 

e staba h ech o un boludo…  D e  nada le 

sirvió el consejo de  su am iga 

libertaria…

— D ejá a e sa burguesa, lobo feroz 

disfrazada de  proletaria…

El h om bre  e staba caliente…  le q uedaban dos días, y 

q ué difícil es buscar trabajo cuando nunca se  trabajó. 

Y para q ué contar lo q ue  cuesta conseguir trabajo, si 

ya lo conversam os…  Y Luch o fue  h asta la puerta del 

Centro Cultural de  la Cooperación. Entró — yo lo 

acom pañé— , porq ue  él siem pre  les tuvo m iedo o 

repulsión a los intelectuales. R ecuerdo q ue  gritó:

— Soy Luch o, m e  entrego: dénm e  trabajo y un 

h orario.

El h all del lugar, repleto de  conch etos y ch etas, y 

m argaritas, y m onigotes, sospech aban q ue  se  trataba 

de  un m onólogo im provisado para el m om ento. 

Luch o y los dos gordotes de  seguridad e staban al tanto 

de  la situación…  O tra vez en la calle, volvió a entrar, 

una y otra vez se  lo im pidieron…  H asta q ue  ligó una 

patada en el culo y se  m arch ó…

R epudió la idea de  buscar trabajo.

— Q uizás e so e s rom perse  el culo trabajando.

R eflexionó Luch o…  otra vez solo.

Para q ué m entir: la extrañó. Se  m asturbó una 

seguidilla de  veces h asta q ue  se  tranq uilizó y volvió a 

su vida de  placer y libertad. Su am iga, la libertaria, 

prom etió no h ablar nunca del caso a cam bio de  q ue  

Luch o no descubra q ue  su nom bre  de  nacim iento e s 

Norm a y no Sim ona, com o se  dice  llam ar…

Es q ue  en la vida siem pre  h ay algo q ue  uno debe  

ocultar, para ser uno m ism o. 

Si es d e  su  agrad o, m e gustaría q u e  Diego sea q u ien ilustre e ste 

h um ild e relato. 

Luch o

ilustración por Die go

El Grupo de  Obje ción de  Concie n-

cia Ni Cas co Ni Uniform e  s urge  e n 

Santiago de  Ch ile  e n 19 9 7, a partir de  

la e xpe rie ncia de  luch a antim ilitaris ta 

y por e l de re ch o de  obje ción de  con-

cie ncia q ue , de s de  los  últim os  tie m -

pos  de  la dictadura de  Pinoch e t, 

ve nía dándos e  de s de  dis tintas  ins tan-

cias  e n los  m ovim ie ntos  s ociale s  ch ile -

nos . Es to im puls a la re introducción 

de  la pe rs pe ctiva antim ilitaris ta e s  e l 

m ovim ie nto anarq uis ta q ue , tam bién 

re s urge  con fue rz a a partir de  m e dia-

dos  de  la década de  los  ’80 e n Ch ile .

El as e s inato (aún im pune ) de  Pe -

dro Soto Tapia, jove n poblador s e m i-

rrural de  San Fe lipe  (150 k m s . al 

norte  de  Santiago), cons cripto e n e s e  

e ntonce s  de l re gim ie nto Yungay de  la 

m is m a ciudad, de s apare cido por 3 m e -

s e s  (dicie m bre  de l ’9 6 a m arz o de l 

’9 7), provocó un fue rte  m ovim ie nto s o-

cial, e s pe cialm e nte  juve nil, contra la 

e xis te ncia de l s e rvicio m ilitar. El gobie r-

no conce rtacionis ta de  la época, 

blindó al Ejército de  las  críticas  y m ovi-

liz acione s  s ociale s , e n función de  m an-

te ne r e l s tatus  q uo e n s us  re lacione s  

con e l aún com andante  e n je fe  de l 

Ejército, Augus to Pinoch e t, e l e x-dicta-

dor, q uién re cién de jaría la je fatura 

de l Ejército e n m arz o de l año 19 9 8.

Un país  con un gobie rno, e m pre s a-

riado y opos ición de  de re ch a, confabu-

lados  e n m ante ne r la im punidad, 

pode río y autonom ía de  las  fue rz as  ar-

m adas , una “s ocie dad civil” q ue  no 

cons ide raba lo m ilitar com o un proble -

m a y un pue blo afe ctado por un fue r-

te  proce s o de  m ilitariz ación s ocial 

de s de  e l com ie nz o m is m o de  la dicta-

dura m ilitar, e ra e l e s ce nario q ue  de -

bió e nfre ntar un cole ctivo de  una 

ve inte na de  jóve ne s , varone s  y m uje -

re s , pobladore s , e s tudiante s , punk s . 

Que  s e  e ncontraron e ntre  m ayo y ju-

lio de l ’9 7 para le vantar una orgánica 

as am ble aria y antim ilitaris ta q ue  e n-

contraría por nom bre  Ni Cas co Ni Uni-

form e .

De bido a las  dis tintas  e xpe rie ncias  

de  q uie ne s  fuim os  cons truye ndo e l 

NCNU, nada e ra s e guro ni e s taba ga-

rantiz ado de  ante m ano. As í la opción 

por la As am ble a com o “e l lugar”, de l 

h oriz ontalis m o, de  la autonom ía, de  

la acción dire cta, tuvo q ue  ganars e  

e n la acción, e n e l de s e nvolvim ie nto 

m is m o de l cole ctivo. 

Es to porq ue  NCNU s urgió e n e l cru-

ce  de  la vive ncia (o ve r algún s inóni-

m o de  am or) autonom is ta de l 

anarq uis m o ch ile no con la e xpe rie n-

cia de  las  oe ne gés  y organiz acione s  

de  de fe ns a de  los  de re ch os  h um a-

nos , con toda s u carga de  vinculación 

a los  partidos  políticos , tanto de  gobie r-

no com o de  la iz q uie rda e xtraparla-

m e ntaria. 

Ni Cas co Ni Uniform e  s e  cons tru-

yó re corrie ndo e l tortuos o cam ino de  

la autonom ía, a partir de  m uch os  No 

(No a los  partidos  políticos , No a los  

acue rdos  “s e cre tos ” con e l gobie rno, 

No a las  re com e ndacione s  “raz ona-

ble s ” de  los  abogados  — m uch os  de  

e llos  de l PC— ), algunos  Sí (Sí h are -

m os  e s to para ve r q ue  re s ulta, Sí a la 

as am ble a, Sí a la autonom ía) y m u-

ch as  pre guntas  s in re s pue s ta.

Enfre ntam os  la re pre s ión policial, 

los  s e guim ie ntos  y ope racione s  de  “s e -

guridad” de  los  aparatos  de  inte lige n-

cia de l Ejército y Gobie rno, 

e nfre ntam os  tam bién e l de s afío de  de -

cirle  no a la opción s im plis ta de  ne go-

ciar con e l gobie rno, optando por la 

acción dire cta y la INSUMISIÓN.

En e s a tare a e l Ni Cas co Ni Unifor-

m e  lle va ya m ás  de  10 años , con cie n-

tos  de  ins um is os  e  ins um is as  

pre s e ntados  com o tale s , y a partir de l 

VIII ENOCAM de  Linare s  2006, s o-

m os  parte  de l Movim ie nto Antim ilita-

ris ta de  Obje ción de  Concie ncia 

(MAOC), cons trucción político-s ocial 

de  cole ctivos  e  individualidade s  antim i-

litaris tas  de  bue na parte  de l país  y de l 

cual e l NCNU s e  s ie nte  orgullos o ac-

tor.

Aparte  de  nue s tra h is toria de  re s is -

te ncia a la re pre s ión y al m ilitaris m o, 

te ne m os  con nos otros  una h is toria de  

cons trucción, con una fructífe ra labor 

de  apoyo al de s arrollo de l anarq uis -

m o y lo libe rtario e n Ch ile , de s de  una 

pe rs pe ctiva antim ilitaris ta, antipatriar-

cal y as am ble aria. Tanto e l NCNU co-

m o lo q ue  ah ora e s  e l MAOC, h an 

cre ado, re e laborado y s is te m atiz ado 

una gran cantidad de  talle re s  y activi-

dade s  pe dagógicas  para de s arrollar 

as am ble as  (¿Cóm o h ace r una as am -

ble a y no m orir e n e l inte nto?), antipa-

triarcalis m o, acción dire cta, 

s e xualidad, e rótica antim ili, e tc.

Una inte ns a labor propagandís tica 

y de  difus ión, a través  de  una gran 

cantidad de  ch arlas , curs os , e ntre vis -

tas , program as  radiale s , afich e s  y car-

te le s , y por s upue s to la luch a e n la 

calle , con m arch as , accione s , m ani-

fe s tacione s , accione s  dire ctas , com -

ple m e ntan nue s tra h is toria.

H oy e l MAOC tie ne  e n clande s tini-

dad s ocial a algunos  de  s us  inte gran-

te s  q uie ne s  h an h e ch o ins um is ión a 

la nue va le y de  s e rvicio m ilitar dando 

luch a al re s urgim ie nto de l m ilitaris m o 

y arm am e ntis m o e n Am érica Latina y, 

e s pe cialm e nte , Sudam érica). Nos  in-

te re s a im puls ar e l antim ilitaris m o e n 

e l Cono Sur  y para e llo pre param os  

un e ncue ntro nacional antim ilitaris ta 

am pliado para e l año 2008. Quie ne s  

e s tén inte re s ados , pue de n contac-

tars e  con nos otros  a través  de  obje to-
re s @ yah oo.com . O e s cuch arnos  e n 

w w w .radiotie rra.com  los  s ábados  a 

las  14:30 (h ora ch ile na) e n nue s tro 

program a de  radio.

Saludos

 Pe lao Carvallo

NCNU/MAOC 

NI CASCO NI UNIFORME y M.A.O.C.

el día  en  q ue Luch o tuvo que tra baja r 

Una h istoria del 
antim ilitarism o e n Ch ile



Para em pezar, el anarq uism o e s  antipersonalista, e sto 

q uie re  decir q ue  por e so s e  llam a “anarq uism o” y no lle-

va el nom bre  de  ninguna persona, porq ue  cons idera a to-

dos  los  h om bre s  y m ujere s  com o iguales , s in poner a 

ninguno por encim a de  otros .

Luego h abría q ue  recordar cóm o Juan Dom ingo 

Perón, “el prim er trabajador”, e stuvo m atando trabajado-

re s  en la llam ada Sem ana Trágica de  19 19 , de satada tras  

la repre s ión a la h uelga de  los  obreros  de  los  Tallere s  Vase -

na. Para q uien ponga en duda e ste  dato, puede  rem itirs e  a 

las  fuente s  q ue  pre s enta Luis  Alberto Rom ero al re specto. 

(1)

En tercer lugar, podem os  leer los  discursos  del joven 

Perón en el Círculo M ilitar, al re sto de  los  m ilitare s  argen-

tinos , donde  le s  decía q ue  h abía q ue  s e r ágile s  y darles  

una m igaja a los  obreros  para q ue  no exijan el pan entero 

— entiéndas e  la revolución social— . 

(2)

Cuarto, podem os  citar el conocido apoyo de  Perón a 

la dictadura de  Uriburu y m ás  tarde  al m ilitar Justo, m ien-

tras  e stos  dos  m ilitare s  fus ilaron a los  anarq uistas  Joa-

q uín Penina en Rosario, Severino Di Giovanni y Paulino 

Scarfó en Buenos  Aire s , o apre saban y deportaban a m i-

le s  de  anarq uistas , s in h ablar de  los  pobre s  anarq uistas  

Pascual Vuotto, Santiago M ainini y Reclús De Diago, los  

denom inados  “pre sos  de  Bragado”, q ue  pasaron años  en 

la cárcel por un crim en q ue  no h abían com etido. Esto 

pasó durante el gobierno de  Justo, am igo de  Perón, com o 

as í tam bién los  proce sos  a la Federación O brera R egio-
nal Argentina (F.O .R .A), la com bativa federación anar-

q uista q ue  sufrió los  ante s  citados  proce sos  en sus  

s indicatos  m ás  fuerte s , el de  panaderos  y el de  los  ch ofe -

re s , principalm ente en los  años  ‘30.

Cóm o no citar la am istad de  Perón con el general El-

bio C. Anaya, aq uel fam oso fus ilador de  obreros  en las  

h uelgas  patagónicas , q uien, com o Perón, form ó parte  de  

los  oficiales  q ue  llevaran a cabo el golpe m ilitar de  19 43 

y q ue  m ás  tarde  s e ría am igo personal de  otro dictador, 

Juan Carlos O nganía. 

(3)

Recordem os  tam bién aq uella fras e  de  Agustín P. Justo, 

el am igo de  Perón, q uien s iendo m inistro de  Guerra, lue -

go del atentado del anarq uista Kurt W ilck ens , decía fren-

te  a los  periodistas : “Esto no q uedará im pune, el castigo 

s e rá ejem plar”, h aciendo alus ión al atentado en el q ue  el 

anarq uista alem án m ató al teniente  coronel Varela, aq uel 

repre sor q ue  s e  encargó de  fus ilar a m ás  de  1.500 anarq uis -

tas  en las  h uelgas  del sur, entre  los  años  19 21 y 19 22. Y 

de  h ech o, el castigo fue  “ejem plar”, porq ue  Kurt 

W ilck ens  s e rá as e s inado en la cárcel. 

(4)

Pero ya entrando en lo q ue  fueron los  gobie rnos  pero-

nistas , no podem os  dejar de  de stacar q ue  Perón h izo del 

1º de  M ayo, aq uella fech a originada m uch o ante s  de  e ste  

m ilitar, (cuando e s e  día de  1886, fueron ah orcados  varios  

anarq uistas  por pedir las  8 h oras  de  trabajo) una fech a de  

com parsa y fie sta, de  locro y ch oripán donde  s e  elegía a 

la re ina del 1º de  M ayo, q uitándole a e ste  día su conteni-

do com bativo y aguerrido, q ue  tantos  m uertos  h abía traí-

do al q uerer recordarlo en Argentina en 19 04, 19 05 y 

19 09 , sobre  todo.

No podem os  dejar de  de stacar la adm iración q ue  tenía 

Perón por el régim en del dictador italiano Benito M us soli-

ni, el m ism o q ue  decía “Todo para el Estado, todo por el 

Estado, nada fuera del Estado”, fras e  q ue  Perón copiará y 

m odificará a “Todo dentro de  la Ley, nada fuera de  la 

Ley”. 

(5)

Y de  M us solini no sólo copió sus  fras e s , tam bién 

tom ó su e statización de  los  s indicatos  y su burocratiza-

ción para poder controlarlos y sacarles  autonom ía y com -

batividad.

De la dictadura com unista rusa el peronism o tam bién 

tom ará sus  plane s  q uinq uenales  para regular la econom ía.

El peronism o no tenía nada q ue  ver con el s indicalism o 

de  principios  del s iglo XX, éste  e ra aguerrido, bregaba 

por la luch a de  clas e s , e ra ateo, h orizontal e internaciona-

lista; el peronism o, en cam bio, s e rá católico, m ilitarista, 

nacionalista, vertical, y luch a por la conciliación de  cla-

s e s .

Perón no sólo adm iraba a M us solini, s ino tam bién, y 

sobre  todo, al general Prim o de  R ivera, el dictador e spa-

ñol entre  19 23 y 19 30. Perón adm iró tam bién a Adolf H i-

tler, uno de  los  peore s  crim inales  de  la h istoria de  la 

h um anidad, y a cuyos  jerarcas  sobreviviente s  le s  dio entra-

da clande stina a la Argentina, con toda la docum entación 

nece saria para pasar de sapercibidos  durante décadas . Fue 

am igo del dictador paraguayo Stroe s sner, re ivindicó regí-

m ene s  com o los  de  Som oza en Nicaragua y Batista en Cu-

ba. Y cuando s e  fue  de  Argentina ¿q uién le dio as ilo 

político a Juan Dom ingo Perón? Nada m ás  ni nada m e -

nos  q ue  Francisco Franco, el “generalís im o” q ue  m ató y 

acribilló a m edia España, a m ile s  y m ile s  de  anarq uistas , 

socialistas  y republicanos  durante décadas  de  dictadura. 

Y Perón no era el pobrecito exiliado com o q uis ie ron h a-

cer ver luego los  m ontoneros  con su periódico “El De sca-

m isado”, porq ue  durante su e stadía en España, Perón 

e stuvo en uno de  los  barrios  m ás  re s idenciales  de  M a-

drid. 

(6)

Ni h ablar de  Eva Perón, aq uella q ue  fue  recibida por 

Francisco Franco con todos  los  h onore s , q ue  salió en fo-

tos  con sus  tapados  de  piel saludando al crim inal e spañol 

y h ablando de  sus  “de scam isados”. 

(7)

Ésa era la m ism a Eva Perón q ue  tildaba de  “locos” a 

los  anarq uistas , a los  q ue  le s  decía: “A Perón no s e  le h a-

ce  h uelga, carajo”.

Tam poco h ay q ue  olvidar q ue  Perón m antuvo la Ley 

de  Re s idencia, aq uella sancionada en 19 02 exclus ivam en-

te  para expulsar obreros  anarq uistas  inm igrante s , y q ue  

fue  derogada recién en el gobierno de  Frondizi, cuando 

ya cas i no h abían q uedado anarq uistas  vivos  o fuera de  

las  cárcele s .

Ni h ablar de  las  incre íble s  e scuelas  racionalistas  crea-

das  por los  anarq uistas  a principios  del s iglo XX, para edu-

car librem ente  a los  niños , q ue  luego s e rán re em plazadas  

por “Evita m e  am a” en los  pizarrone s  de  las  e scuelas  e sta-

tales .

Cóm o olvidar el atentado peronista contra la antigua 

Biblioteca Em ilio Z ola, fundada por los  anarq uistas , y 

q ue  a punta de  pistola fue copada por m atone s  peronistas  

para convertirla luego en una unidad bás ica del Partido 

Justicialista. Frente  a e sa biblioteca, en 19 23 y en plena 

h uelga tras  el as e s inato de  Kurt W ilck ens , los  anarq uistas  

s e  h abían tiroteado con la policía. 

(8)

Sin olvidar a los  obreros  gráficos  rosarinos , q ue  fue -

ron expulsados  de  su local por la CGT, la central peronis -

ta, y q ue  a partir de  entonce s  tuvieron q ue  reunirs e  en un 

bar de  calle San M artín y San Lorenzo de  dich a ciudad. 

Tras  la h uelga gráfica de  19 49 , m uch os  de  los  gráficos  fue -

ron apre sados . 

(9 )

Por otra parte , no s e  puede  dejar de  lado la vincula-

ción de  Perón y su s egunda e sposa, M aría Estela M artí-

nez de  Perón, con José López Rega, la m áxim a figura 

crim inal, q ue  pasó de  s e r un s im ple cabo de  policía a lí-

der de  la Alianza Anticom unista Argentina (pue sto en e s e  

lugar a dedo por el m ism o Perón), agrupación parapoli-

cial q ue  as e s inó a cientos  de  e studiante s , intelectuales , po-

líticos , obreros , actore s , etc.

Y fue  tam bién Perón q uien ascendió al com isario Fer-

nández Bazán, el m ism o q ue  en 19 36 as e s inó a los  anar-

q uistas  M iguel Arcángel Roscigna, Fernando M alvicini y 

Andrés  Vázq uez Parede s , arrojándolos al fondo del Río 

de  la Plata con pe so en los  pie s , m étodo conocido com o 

“Ley Bazán”, q ue  s e  generalizaría luego en los  años  ‘70. 

Y decíam os  entonce s  q ue  en 19 46, Perón ascenderá a e s -

te  crim inal a subjefe  de  la Policía Federal, y m ás  tarde  

cum plirá su sueño dándole un cargo com o diplom ático de  

su gobie rno. 

(10)

Jacinto Cim azo, el m ilitante anarq uista, nos  re sum e  al 

peronism o de  la s iguiente  form a: “Som e tim ie nto absoluto 
a la CGT; plan quinque nal de  tipo m ilitar; m ilitarización 
de  la infancia; m onopolio e statal de l com e rcio e xte rior; 
e ns e ñanza re ligiosa e n las  e scue las; ce ntralización finan-
cie ra e n m anos  de l Banco Ce ntral; avasallam ie nto de  las  
unive rs idade s; m onopolio oficial de  la propaganda radio-
te le fónica; acción im pune  de  las  bandas  nacionalistas; so-
m e tim ie nto de  la pre nsa y cam pañas  viole ntas”. Y luego 

pros igue : “de strucción y pe rs e cución de  los  gre m ios  obre -
ros  inde pe ndie nte s; ce nsura radial; sabotaje  de l corre o a 
la pre nsa y propaganda opos itoras; proh ibición de  las  
h ue lgas  y orde n de  producir al m áxim o; proce sos  por de -
sacato”. Y h ay m ás  aún: “cre cie nte  dom inio de  la Igle -
s ia; auge  de l nacionalism o e n las  re particione s  públicas; 
alianza virtual con e l régim e n de  Franco...” etc, etc. (11)

Luis  Danus s i, otro m ilitante anarq uista, define  al pero-

nism o com o “de m agogia, soborno a e scala cole ctiva pla-
nificado por e l gobie rno que  m ane jaba 
discre cionalm e nte  la e conom ía de l país , y la re pre s ión 
que  no conoció lim ite s  para aplastar a quie ne s  prote sta-
ban aunque  lue go apare cie ra la conce s ión por vía ofi-
cial, com o acto de  gracia y con e l program ado 
agrade cim ie nto de  los  ‘h um ilde s’ a su be ne factor. Todo 
e llo al tie m po que  s e  e lim inaba a los  m ilitante s  m ás  cons -
cie nte s  y dignos , com o una de  las  form as , e ntre  otras  m u-
ch as , de  lograr la total e xtinción de l e spíritu ague rrido 
que  tradicionalm e nte  anim ó a nue stra clas e  obre ra”. Y 

agrega m ás  tarde : “El propio fe nóm e no fascistizante  de l 
pe ronism o tuvo orige n e n los  cuarte le s  donde  s e  incubó 
e l GOU, que  cre ía e n e l triunfo de  los  nazis  cuando e l m o-
vim ie nto obre ro bre gaba por su de rrota...”(12)

Anarq uistas  com o M ario Franch otti, s e rán pers egui-

dos  durante la h uelga ferroviaria nacional de  19 51. Este  

com pañero logra evadir a la policía gracias  al periodista 

y abogado David Krais elburd, q uien el 17 de  Julio de  

19 74 s e rá as e s inado por M ontoneros .

Com pañeros  anarq uistas  com o el científico Rafael 

Grinfeld s e rán expulsados  de  la Univers idad. Grinfeld 

pierde  as í su cargo de  director del Instituto de  Fís ica de  la 

Univers idad de  la Plata, por no adh e rir al peronism o.

Ya en 19 43, el anarq uista Jacobo Prince  s eñala cóm o 

el Grupo de  O ficiales  Unidos  (GOU), al q ue  pertenecía 

Perón entre  otros , s eguía m anteniendo relacione s  con los  

nazis , s iguiendo la política nazifascista del pre s idente  Cas -

tillo, q uien h abía gobernado ante s  del golpe de  19 43. 

(13)

Serán los  obreros  m arítim os , los  navales  y los  portua-

rios  los  q ue  m ás  com batirán al régim en de  Perón, y s e rán 

todos  los  s indicatos  los  q ue  sufrirán la Ley de  Asociacio-

ne s  Profe s ionales , tom ada del fascism o italiano y aplica-

da en la Argentina por Perón, q ue , entre  otras  cosas , da 

personería jurídica sólo al s indicato único controlado por 

el Estado, de sconociendo cualq uier intento de  h acer otro 

s indicato paralelo libre  de  la burocracia s indical, q ue  ya 

nacía. Esa ley fue  la q ue  fom entó el s indicalism o pago, 

sacando al obrero de  su m edio para convertirlo en un trai-

dor al s ervicio del capitalism o.

Luis  Danus s i recordaba cóm o en un acto en Plaza de  

M ayo, un conocido dirigente  de  la CGT le gritaba a 

Perón: “¡H ágas e  dictador, m i general!”.

Luego, m ientras  Perón pactaba con Frondizi, cientos  

de  anarq uistas  de  la F.O .R.A, panaderos , ch ofere s , plom e -

ros  y cloaq uistas , e ran apre sados .

Por últim o, q uie ro recordar q ue  Perón no le dio nada 

al obrero (s i te  robo 100 y devuelvo 25 no te  e stoy dando 

nada) y s i dio algo en función de  q ue  lo voten, fue  terri-

ble dem agogo q ue  jugó con la nece s idad del pueblo.

De spués  de  lo h asta aq uí expue sto, podem os  decir q ue  

autoproclam ars e  anarcoperonista no sólo e s  un absurdo, 

porq ue  s e  trata de  conceptos  totalm ente opue stos , s ino 

q ue  e s  burlars e  de  los  m ile s  de  anarq uistas  q ue , no con-

form e s  con su h e roísm o al enfrentar a Franco en España, 

al exiliars e  cruzaron la frontera h acia Francia donde  m ili-

taron en la Re s istencia France sa, com batiendo la ocupa-

ción nazi. Y los  q ue  sobrevivieron vinieron a la 

Argentina y aq uí tam bién tuvieron q ue  darle batalla al pe -

ronism o, m ientras  los  jerarcas  nazis  entraban al país  con 

toda la im punidad q ue  le s  dio Perón, o m ientras  luego un 

crim inal com o Franco le daba as ilo a Perón en España.

Decirs e  anarcoperonista e s  burlars e  de  los  m ile s  de  

anarq uistas  pre sos , torturados , expulsados  durante el régi-

m en de  Perón y de  las  m ile s  de  personas  q ue  m antuvie -

ron durante años  las  bibliotecas  anarq uistas  y los  locales  

anarq uistas  de  la F.O .R.A q ue  fueron incendiados  o copa-

dos  a punta de  pistola por m atone s  peronistas .

por Juan Manue l Fe rrario

juanm afe rra@ h otm ail.com
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¿Anarcope ronis tas ?

(1) ”Bre ve  h is toria conte m poráne a de  la Arge ntina”, Luis  

Albe rto Rom e ro. Fondo de  Cultura Económ ica. Bue nos  

Aire s , 19 9 4.

(2) ”Montone ros , la s obe rbia arm ada”, Pablo Gius ani. 

Editorial Sudam e ricana-Plane ta. Bue nos  Aire s , 19 84.

(3) “La Patagonia Re be lde ”, Os valdo Baye r. Tom o IV. 

Editorial Plane ta. Bue nos  Aire s , 19 9 7. Página 219 .

(4) Os valdo Baye r. Op.cit. página 205.

(5) “De  Alfons o XIII a Franco”, Die go Abad de  Santillán. 

Tipográfica Editora Arge ntina. Bue nos  Aire s , 19 74.

(6) Die go Abad de  Santillán. Op cit.

(7) Re cue rdo q ue  “El de s cam is ado” fue  e l nom bre  de  un 

antiguo pe riódico anarq uis ta, por lo q ue  e l pe ronis m o no 

s ólo us urpó fe ch as  y s indicatos , s ino tam bién nom bre s  

de  pe riódicos .

(8) Os valdo Baye r. Op.cit. Página 256.

(9 ) “Luis  Danus s i, e n e l m ovim ie nto s ocial y obre ro 
arge ntino” (19 38-19 78), Jacinto Cim az o y Jos é 

Grunfe ld. Editorial Re cons truir. Bue nos  Aire s , 19 81.

(10) “Los  anarq uis tas  e xpropiadore s ”, Os valdo Baye r. 

Editorial Re corte s . Monte vide o, 2001.

(11) Fragm e ntos  e xtraídos  de l pe riódico “Acción 
Libe rtaria” Nº 9 7, m arz o de  19 47, re producidos  a s u ve z  

e n e l libro “Es critos  Libe rtarios ”, de  Jacinto Cim az o. 

Editorial Re cons truir. Bue nos  Aire s , 19 89 .

(12) Jacinto Cim az o y Jos é Grunfe ld. Op.cit. Página 248 

y 267.

(13) “Una voz  anarq uis ta e n la Arge ntina” (Vida y 
pe ns am ie nto de  Jacobo Prince ), de  Jacinto Cim az o. 

Editorial Re cons truir. Bue nos  Aire s , 19 84.

A Angelita Sánch e z  Lobato, y a todos los anarquistas 
q ue  enfrentaron al régim en peronista

Citas:



Les e scribo a título personal y no com o in-

tegrante  del colectivo q ue  edita la publica-

ción anarq uista Libe rtad!, ya q ue  días atrás 

fui abordado por algunos com pañeros q ue  

concurren a la FLA y m e  m anifestaron su 

disgusto por el artículo de  A.G. q ue  publica-

m os en Libe rtad! Nº 37, porq ue  sintieron 

q ue  era un ataq ue  a la FLA y q ue  h abía sido 

e scrito con m ala intención. El artículo era 

una respuesta al q ue  e scrib ieron Carlos Sole-

ro y José Bodrero en El Libe rtario Nº 61 y 

q ue  injuriaba a la corriente  del anarq uism o 

insurreccionalista, tendencia con la q ue  no 

e stam os de  acuerdo, pero a la q ue  re speta-

m os. El artículo de  A.G. reflejaba parte  de  

la indignación q ue  sentíam os frente  a las ex-

presiones vertidas en el m encionado periódi-

co, y e staba dirigido com o respuesta a 

Bodrero y a Solero, pero tam bién a la FLA, 

en e special en el apartado “Toda una institu-

ción… ” en el cual se  enum eraba una serie  

de  episodios de slucidos de  la h istoria de  la 

FLA y q ue  se  los ubicaba com o antecedente  

de  una línea de  pensam iento anarco-liberal, 

a la q ue  re spondía el artículo de  Bodrero.

Lam entablem ente  el m alentendido consis-

tió en q ue  cre ím os q ue  el artículo era la posi-

ción de  la totalidad y no de  una parte  de  los 

colectivos de  El Libe rtario y de  la FLA, 

cuando en realidad la responsabilidad corría 

por cuenta de  sus autores, circunstancia q ue  

nos fue  aclarada por uno de  los editores del 

periódico. El Libe rtario e s un periódico de  

una línea editorial abierta q ue  no refleja nece -

sariam ente  el pensam iento de  todos los inte -

grantes de  la FLA pero a la vez e s editado 

por la FLA. Com o en ninguna parte  del pe -

riódico se  aclara q ue  las notas son re sponsa-

b ilidad de  los autores era lógico pensar q ue  

era la posición de  todos al respecto.

Toda institución tiene  sus m om entos de  

gloria y sus m om entos de  oprobio, porq ue  

e stán integradas por personas pasibles de  co-

m eter errores. D e  e sta verdad no se  salva ni 

la CNT-FAI, ni la FO R A, ni la FLA, ni el 

Grupo Libertad. Las instituciones e stán en 

relación con el pensam iento de  q uienes las 

integran, y e ste  pensam iento varía en fun-

ción del recam bio generacional y la contribu-

ción individual de  cada uno de  sus 

integrantes. En la FLA h ubo grandes anar-

q uistas entre  sus filas: el intach able Enriq ue  

Palazzo, el inigualable Macizo, los entraña-

bles R oberto y R ubén, q ue  nos abandona-

ron cuando tenían tanto para dar aún. Pero 

tam bién los h ubo — y los h ay todavía—  tam -

b ién de  los otros, los q ue  se  ligan a e sas h is -

torias oscuras y odiosas q ue  ya conocem os. 

El com pañero A.G. criticó a las notas 

m encionadas, en e special a la de  Bodrero, y 

las vinculó al pasado oscuro de  la FLA y al-

gunas de  sus m anifestaciones recurrentes, 

no para insultar a sus integrantes sino para 

poner en evidencia desde  cual tendencia 

ideológica provenía la crítica al insurreccio-

nalism o, tem a q ue  voy a desarrollar aparte. 

Si b ien nos alegra enterarnos q ue  gran par-

te  de  los com pañeros de  la FLA no e stán 

de  acuerdo con las opiniones vertidas en 

los antedich os artículos, algo q ue  ellos m is-

m os m e  h an h ech o saber, e s necesario des-

tacar q ue  nunca h ubo una opinión crítica 

de  ningún otro com pañero q ue  fuese  cola-

borador h abitual de  El Libe rtario q ue  con-

tradijese  posturas tan controvertidas 

éticam ente, si exceptuam os la respuesta de  

R odrigo, q uien e s externo al periódico. 

Muy por el contrario se  re iteraron los ata-

q ues en ediciones siguientes (Nº 63 y Nº 

64), firm ados por José Bodrero, Carlos Sole-

ro y  Marcos Pereyra. Este  últim o — lacri-

m ógeno y desafiante —  re sponde  indignado 

a las críticas de  nuestro com pañero, indigna-

ción q ue  se  guardó de  m anifestar cuando 

Bodrero acusó de  fascistas y de  servicios 

del Estado a los insurreccionalistas. Pereyra 

h abla en nom bre  de  la FLA y adosa a su fir-

m a la leyenda “FLA Capital”, reafirm ando 

m ás la posib ilidad de  vincular a todo el co-

lectivo de  El Libe rtario y la FLA. Si el gru-

po editor h ub ie se  m anifestado q ue  ni El 
Libe rtario ni la FLA com partían el punto 

de  vista de  los autores, la respuesta de  A.G. 

— a pesar de  q ue  m antiene  diferencias ideo-

lógicas tanto con la FLA y con los insurrec-

cionalistas—  nunca h abría involucrado a la 

FLA. D e todos m odos no deja de  preocu-

parnos q ue  en virtud del carácter pluralista 

de  la publicación se  le dé e spacio a posicio-

nes com o la de  Bodrero q ue  contradicen la 

ética libertaria.

Finalm ente, q uiero dejar b ien claro q ue  

la FLA no e s el enem igo sino el Estado y el 

Capital; tam bién sé q ue  no alcanza procla-

m arse  anarq uista para serlo: anarq uistas fari-

seos h ubo siem pre  y son los únicos q ue  se  

benefician de  e stas situaciones. Y q ue  m ás 

q ue  favorecer al debate  ideológico la publi-

cación de  e ste  tipo de  exposiciones lam enta-

bles atentan contra la propagación y el 

desarrollo de  las ideas anarq uistas. 

P. R oss ine ri
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Carta a los e ditore s de  El Libe rtario

El anarq uis m o, com o form a de  e nte n-

de r al m undo y tam bién de  inte ntar darlo 

vue lta, a través  de l tie m po s e  h a ido h e te -

roge ne iz ando cada ve z  m ás , re s pe cto 

no s ólo a cue s tione s  s ubje tivas , de  s uje -

tos , s ino tam bién e n s us  bas e s  y cim ie n-

tos  obje tivos .

Subje tivam e nte  albe rga a m uch ís i-

m as  m odalidade s  q ue  inte ntan e s tar e n 

arm onía con e l pe ns am ie nto anarq uis ta. 

Las tim os am e nte , algunas  de  és tas , po-

ne n com o fin s u m odo de  vida ante s  

q ue  al anarq uis m o, o bus cando ridículas  

re lacione s  q ue  para algunos  podrían con-

vivir e n pe rfe cto orde n. Pe ro e s to no pre -

s e nta un grave  proble m a, e l proble m a 

alum bra cuando, con la e xcus a de  q ue  

e l ide al e s  m ultiform e  y h e te rodoxo, s e  

te rgive rs a ne gativam e nte  al anarq uis -

m o, y e s tas  te rgive rs acione s  no s on m e -

nore s , ni pue de n s e r pas adas  por alto. 

Los  e je m plos  e s tán ante  nue s tros  ojos  

e n las  pre ns as , e n actitude s  y e n los  ac-

tos  de  aq ue llos  q ue  s e  autode nom inan 

‘anarq uis tas ’.

Un e je m plo, e n la re vis ta ‘Ve intitrés ’, 

corre s pondie nte  al m e s  de  Fe bre ro, e n 

donde  individuos  de claran q ue  s e  autode -

nom ina pe ronis tas , s ocialis tas  y anarq uis -

tas . Obviam e nte  apoyan a de te ntadore s  

de l pode r, e l partido no m e  inte re s a, m e  

da lo m is m o q ue  s e a e l Partido Obre ro o 

e l PRO, e l fin e s  e l m is m o. Es to para ci-

tar un s olo e je m plo.

As í com o tam bién re s ulta pe nos o q ue  

s e  adh ie ra a una s e rie  de  fras e s  re fe ri-

das  a la últim a dictadura m ilitar, com o 

‘Juicio y Cas tigo’, com o tam bién e l carác-

te r clas is ta e n de te rm inadas  cons ide ra-

cione s  de  s us  pre ns as  y tantas  otras  

afirm acione s .

Es tos  individuos  no s on ni fue ron anar-

q uis tas , y q ue  lo s e an lo dudo…  Con la 

pre te ndida h e te rodoxia y h e te roge ne i-

dad s e  agaz apan, com o diría Rodolfo 

Gonz ale z  Pach e co, ‘s abandijas ’ q ue  na-

da tie ne n q ue  ve r con e l anarq uis m o, y 

no por q ue  m e  cre a ‘anarq uis ta profe s io-

nal’ te ngo pe rm itido calificar de  anarq uis -

ta a alguie n, s ino porq ue  las  ve rdade s , 

aunq ue  e s tén m ás  ce rca de  s e r m e nti-

ras  h is tóricas , y principios  q ue  afirm an, 

e s tán e n e s tre ch a opos ición con lo q ue  

e l ide al ácrata tie ne  com o principios  

irre e m plaz able s  para lle var a cabo s u 

re aliz ación.

La im pacie ncia, la falta de  ética y de  

principios , re s iduos  de  autoritaris m o, la 

bús q ue da de  un pas ado re cie nte  para 

jus tificar s u pre s e nte , e n pocas  pala-

bras , todo lo antagónico al anarq uis m o 

pare ce  flore ce r y nos  ale jan todos  los  

días  un poq uito m ás  de  m ate rializ ar e l 

ide al. Pare ce  q ue  de  pe q ue ños  nunca 

oye ron la fábula de  la carre ra e ntre  e l 

z orro y la tortuga, e n la q ue  és ta, con s u 

pas o le nto pe ro tam bién firm e  y de cidi-

do, lle ga ante s  q ue  e l z orro q ue , abatido 

por e l cans ancio y la im pacie ncia, no lle -

ga a la m e ta.

Nos  h ablan de  program as , e s trate -

gias  políticas , e n una palabra: OPOR-

TUNISMO. ¿Y e l anarq uis m o? Pintado 

e n una pare d o e n un parch e  e n la m o-

ch ila. ¡Nada m ás !

Cuánto daño s e  le  h ace  al anarq uis -

m o, y para pe or, s e  lo m ata e n e l nom -

bre  de l anarq uis m o. Se  abandona la 

pure z a de  un ide al q ue  h ace  tie m po 

atrás , otros , unidos , forjaron a un s olo 

braz o, con pas ión inq ue brantable  e n e l 

porve nir de  la h um anidad.

Ante  tanta infam ia, q ue  tris te m e nte  

brilla e n e l anarq uis m o, s igo cre ye ndo y 

pongo todas  m is  fue rz as  e n la unidad 

q ue  flore ce  por un fin com ún, por afini-

dad de  pe ns am ie nto y no com o una s im -

ple  alianz a, e l q ue re r s e r m as a, 

únicam e nte  con e l fin s um atorio. Pro-

pongo y afirm o la pos tura anarq uis ta e n 

todas  nue s tras  re lacione s  s ociale s , la in-

ce s ante  re be lión, re ch az ando s ie m pre  

tantos  h ábitos  y cos tum bre s  im pue s tos  

a lo largo de l tie m po. La fue rz a e s tá e n 

nue s tra pos tura, e n nue s tras  ve rdade s , 

e n nue s tros  valore s  y principios , por las  

cuale s  m uch ís im os  m urie ron.

¡Sí! e s to q ue  no produce  ruido, ni 

ríos  de  s angre , ni fue go. Aq uí e s tá nue s -

tra fue rz a, la q ue  ante  la avanz ada de l 

Es tado y s us  m ulos  nos  da la fue rz a pa-

ra no cae r e n la tram pa.

‘Cons ide ro q ue  prim e ro de be ríam os  s e r 
h om bre s , ante s  q ue  s úbditos .

Lo de s e able  no e s  cultivar e l re s pe to a 
la le y, s ino a la jus ticia. La única 

obligación q ue  te ngo de re ch o de  as um ir 
e s  la de  h ace r s ie m pre  lo q ue  cons ide ro 

corre cto.’
H e nry David Th ore au

La pre te ndida h e te rodoxia de l anarq uism o
por Arie l A

Voy a expresarm e  m uy brevem ente, y sin em bargo e spero q ue  nadie  

tom e  a m al si en presencia de  un grupo tan h erm oso de  gente, q ue  m ere -

ce  algo m ás q ue  m i consejo, m e  propongo decir lo q ue  siento y e spero 

q ue  ninguna de  m is palabras podrá h erir, ni siq uiera lastim ar a nadie  y 

afirm o q ue  al pronunciarlas no m e  acom paña m ás q ue  un solo deseo y 

no m e  guía m ás q ue  un solo m otivo: la unidad de  todos los com pañeros.

D ejaré caer m is palabras sobre  sus alm as, de  ustedes exclusivam ente  

depende  la suerte  q ue  a ellas les e stá re servada. Nosotros, com o anarq uis-

tas, conocem os b ien lo q ue  significa ser víctim as de  tenaces calum nias, y 

nos bastaría abrir al azar cualq uier diccionario para verificar con cuánta 

ignom inia se  h a q uerido m anch ar nuestro nom bre, acom pañado por el 

aplauso de  toda la prensa enceguecida, convirtiéndolo en sinónim o de  

de sorganización y caos. Esa desinform acion h a tenido un progreso alar-

m ante  y h a llegado a ser m undial. H em os deb ido soportar propagandas 

brutales organizadas, abiertas o disfrazadas, una m area de  insinuaciones y 

acusaciones en nuestra contra. Adem ás de  la im placable e  inm ensa injusti-

cia lanzada por todos los m ecanism os de  propaganda, se  h a perseguido, 

se  h a callado, se  h a torturado, se  h a desterrado, se  h a condenado y m ata-

do con el solo fin de  q ue  el m ovim iento no florezca. Siglos de  persecu-

sión no pueden borrarse  en un día. Se  nos h a q uerido h acer culpables 

cuando, en realidad, fuim os víctim as. H oy el m ovim iento e s peq ueño y 

lleno de  conflictos internos, diferentes m odos de  organización h acen q ue  

el sueño de  un anarq uism o unificado se  vea truncado. Se  e scuch a en to-

das las voces “nosotros som os de  e ste  grupo, nosotros de  aq uél” y frases 

com o: “aq uellos son traidores, envenenan al m ovim iento”. Un océano se -

para a los com pañeros. Cuando en realidad deberían luch ar todos juntos. 

Pongam os un ejem plo, supongam os q ue  tenem os un com pañero q ue  

abunda en e stupideces, su ideario de  organización no e s m ás q ue  un teji-

do de  incoh erencias y su program a financiero e s un abism o de  contradic-

ciones…  ¿Q ué h aríam os con él? ¿D iríam os q ue  e s un traidor? ¿Q ue nada 

tiene  q ue  ver con el m ovim iento? En todo caso, ningún anarq uista tiene  

el derech o, para satisfacer sus prejuicios o sus odios, de  declarar traidor o 

m aldito a sus com pañeros a los q ue  debería instruir, educar y nunca con-

denar.

Com prendo con creces q ue  en todos los debates se  ven los deseos, 

las pasiones, los tem ores, las furias y h asta los sueños y los rencores, pero 

deberíam os ser un poco m ás m oderados para no llegar a h erir a nadie  y 

unificar el m ovim iento. Todos m erecen q ue  no los rech acem os, el últim o 

asilo en el cual se  refugia la dignidad del h om bre. Todos m erecen q ue  no-

sotros les abram os la puerta de  nuestra com pasiva sim patía.

Julio César R am undo

Conside racione s cole ctivas por parte  de l 
grupo e ditor de  El Libe rtario

No re s ulta fácil cons e ns uar un te xto, m uch o 

m e nos  una acción concre ta, cuando, fre cue nte -

m e nte , h as ta la e le cción de  una palabra pue de  

lle gar a producir inte rm inable s  de bate s , 

cam inos  argum e ntale s  cíclicos , o tal ve z  e ne m is -

tade s  m anifie s tas . Agrade ce m os  la carta e nvia-

da por P. Ros s ine ri porq ue  nos  h ace  dar cue nta 

de  m ale nte ndidos  q ue  e xis te n, alim e ntados , po-

s ible m e nte , por no e xpre s arnos  e xplícitam e nte  

s obre  de te rm inados  as untos .

H as ta e l m om e nto no h abíam os  pe ns ado ne -

ce s aria la aclaración de  q ue  “las  afirm acione s  
ve rtidas  e n cada artículo publicado e n e s te  pe -
riódico corre n por cue nta de  s u autor y no re fle -
jan ne ce s ariam e nte  la opinión de l grupo e ditor” 
(y m uch o m e nos , añadiríam os , de l cole ctivo 

FLA). En cie rta m ane ra, cre e m os  q ue  la “líne a 

e ditorial” s e  m anifie s ta obs e rvándos e  e l m is m o 

conjunto dive rs o de  las  opinione s  ve rtidas  e n 

los  s uce s ivos  núm e ros  de  e s ta publicación. Tan-

to para la líne a e ditorial com o para la conce p-

ción de l carácte r “anarq uis ta” o “libe rtario” (no 

vam os  a pone rnos  e n e s te  m om e nto a de finir pa-

labras ). Expre s ándolo de  otra form a: nue s tra lí-

ne a e ditorial cons is te  e n no “bajar líne a”.

Editam os  e s ta publicación con la inte nción 

de  q ue  s e a un ve h ículo de  ide as , inte rcam bio, in-

form ación y de bate  e ntre  las  pe rs onas  y cole cti-

vos  q ue  participan e n la FLA, s in m e nos pre ciar 

las  colaboracione s  e s pontáne as  o re q ue ridas  

de  aje nos  a la m is m a. La única “ce ns ura” aplica-

da, com o bie n lo s abe n q uie ne s  e s cribie ron algu-

na ve z  aq uí, cons is te  e n lim itacione s  de  

e s pacio y de  “libe rtade s ” s intácticas  u ortográfi-

cas  confus as .

En e l m is m o e s pacio e n q ue  Carlos  Sole ro y 

Pe pe  Bodre ro e xpre s aron s us  opinione s  s obre  

la corrie nte  ins urre ccionalis ta, tam bién lo h iz o 

Rodrigo, de  m ane ra crítica h acia los  ante riore s , 

e n e l núm e ro s iguie nte . P. Ros s ine ri tam bién tie -

ne  e l s uyo e n e s ta m is m a e dición (ve r, ade m ás , 

página 8). Marcos  Pe re yra, q uie n pe rte ne ce  al 

grupo FLA-Capital, firm ó e l propio.

Todos  los  q ue  conoce n s uficie nte m e nte , tan-

to la h is toria com o la actualidad de  los  conjun-

tos  de  grupos /cole ctivos /individualidade s  q ue  

s e  autode nom inan anarq uis tas  o libe rtarios , y 

coe xis te nte s  e n un m is m o tie m po h is tórico, s a-

be n q ue  nunca o pocas  ve ce s  tuvo ni adq uirió 

una form a h om ogéne a pre dom inante . Tal ve z  

s e a és a s u caracte rís tica unificadora m ás  llam a-

tiva.

Otra cue s tión plante ada re corre  los  labe rin-

tos  h is tóricos  de  la FLA, e ntre  otras  organiz a-

cione s . Com o bie n dice  e l com pañe ro P. 

Ros s ine ri, los  pe ns am ie ntos  y accione s  varían 

e n función de  los  re cam bios  ge ne racionale s , 

as í com o tam bién lo h ace n — agre gam os  nos o-

tros —  las  ve rs ione s  e  inte rpre tacione s  s obre  di-

ch as  accione s . Se  re aliz an cie rtas  narracione s  

— algunas  fals as  o, por lo m e nos , de m as iado 

parciale s —  de  s uce s os , de jando e l conte xto 

apropiado para q ue  e l le ctor re lle ne  los  h ue cos  

de  la m ane ra m ás  s us picaz  pos ible .

En un m is m o anális is  e xpos itivo s obre  h e -

ch os  re latados  de  s e gunda o te rce ra m ano, 

una organiz ación pue de  q ue dar clas ificada co-

m o “libe ral”, “filo-e s talinis ta”, “s ocialde m ócrata”, 

“golpis ta” y “be ne ficiaria” de  algún pe rs onaje  fa-

m os o. Calificacione s  un tanto e xce s ivas  cuan-

do s e  trata de  e valuar a accione s  de  s im ple s  

individuos  de  una s im ple  ge ne ración de  un m o-

vim ie nto m inoritario de s de  h ace  varias  déca-

das , e nfre ntando, cas i s ie m pre , e ntornos  

com ple jos .

Para te rm inar (ya s abe n q ue  e l e s pacio e s  ti-

rano), ce le bram os  y agrade ce m os  nue vam e nte  

e l inte rcam bio propue s to por e l com pañe ro P. 

Ros s ine ri. Supe rando otro m ale nte ndido, nos  

s atis face  s abe r q ue  no s om os  cons ide rados  

e ne m igos , por lo m e nos  por algún inte grante  

de l grupo Libe rtad!.

Salud y libe rtad.

Grupo e ditor de  El Libe rtario

Otra colaboración, para e l de bate :
Sobre  la actitud h acia e l com pañe ro



El Nº 227 de Tierra y Lib ertad  — órgano de la 

Federación Anarq uista Ibérica—  contiene un 

“Manifiesto solidario con anarq uistas y m ovim ien-

tos sociales en Venezuela” (h ttp://www.nodo50.org/-

tierraylib ertad/227.h tm l) suscrito por la 

Internacional de Federaciones Anarq uistas (IFA). 

Este pronunciam iento — sin perjuicio de su conci-

sión, claridad y contundencia; y sin perjuicio tam -

bién de un contenido q ue puede parecer casi 

redundante—  re sulta se r, a la postre , de  una 
e xtraordinaria im portancia para e l m ovim ie n-
to anarq uista inte rnacional de sde  e l punto 
de  vista te órico, ide ológico, político, práctico 
y organizativo. Ciertam ente, la declaración se cir-

cunscribe al caso venezolano y m enciona expresa-

m ente la feroz y enconada cam paña de 

difam aciones de q ue es objeto la publicación El 

Lib ertario de Caracas; pero una sim ple, directa y po-

co esforzada extrapolación nos dice tam bién q ue, 

en líneas generales, la m ism a de lim ita con tra-
zos firm e s e l conte xto de  re fle xione s y tom as 
de  partido re spe cto a las e xpe rie ncias populis -
tas q ue  tie ne n lugar e n Am érica Latina: un fe -

nóm eno de enorm e y actual gravitación en la 

región q ue no deja de h acer sentir sus poderosos 

efectos, en un sentido o en el otro, sobre la vasta 

y diversificada constelación de agrupaciones liber-

tarias del continente. Adem ás, dados los antece -

dentes y posicionam ientos de la IFA, no tiene 

nada de rebuscado extender esta declaración soli-

daria al resto de circunstancias y prácticas resisten-

tes de esas m ism as agrupaciones; al m enos en 

aq uellos casos en q ue existan precisas y notorias 

afinidades previas. Vale la pena, entonces, q ue 

nos explayem os así sea brevem ente sobre el docu-

m ento y sus m ás evidentes derivaciones concep-

tuales.

1.- El texto pasa revista a los elem entos cues-

tionables m ás destacados, m ayorm ente ocultos y 

m enos conocidos de la realidad venezolana; esos 

elem entos q ue para los “bolivarianos” se constitu-

yen com o “secretos de Estado” y cuya m ención 

es inm ediatam ente desacreditada por ponerse, 

según ellos, “al servicio de la derech a y el im peria-

lism o”: represión de m anifestaciones populares, 

detención de activistas, crim inalización de la pro-

testa, reforzam iento de los m ecanism os legales 

de control, catastrófica situación carcelaria, etc. 

Tam bién, desarticulando el m ito del “socialism o 

del siglo XXI”, nos recuerda q ue Venezuela sigue 

siendo un eslabón de la “globalización” económ i-

ca, un socio privilegiado de ciertas corporaciones 

transnacionales, un proveedor diligente de 

energía al m ás enconado adversario de sus diatri-

bas oficiales y un país q ue cuenta todavía, en el 

m arco de un asistencialism o estatal m oderado e 

ineficiente, con una de las m ás desigualitarias distri-

buciones de la riq ueza en Am érica Latina. Com -

plem entariam ente, allí se destaca q ue lo 

desigualitario no sólo se expresa en los térm inos 

relativos de la distancia social entre privilegiados y 

desposeídos sino q ue encuentra sus m anifestacio-

nes m ás acuciantes en los propios de la pobreza 

absoluta y de la angustiante situación de m iseria 

de los sectores populares. Por añadidura, a m odo 

de corolario, no se deja de señalar el rol determ i-

nante del Estado — y, por ende, del consabido 

elenco gubernam ental—  en una cierta y parcial re -

novación clasista q ue tiene por beneficiarios a la 

nueva burguesía “bolivariana” y a la alta burocra-

cia cívico-m ilitar; una y otra a h orcajadas de una 

corrupción galopante, inocultable y q ue parece 

de nunca acabar.

En definitiva, y m uy a pesar de “revoluciona-

rios” optim ism os y de los esperanzados créditos 

q ue en un lado y en el otro se le extienden al “ch a-

vism o”, lo q ue el docum ento de la IFA trae a cola-

ción en su propia escala de actuación es q ue, en 

Venezuela com o en cualq uier otra parte, y sin des-

m edro de las especificaciones q ue m erezca cada 

caso particular, la luch a de los anarq uistas sigue 

siendo, com o siem pre, contra el Estado y contra 

el capital. O, para decirlo de otro m odo, q ue  no 
se  e ncue ntran razone s para m ante ne r allí 
una posición am igable  o tan siq uie ra e xpe c-
tante  con e sa tram a concre ta de  re lacione s 
de  pode r ni tam poco, por lo tanto, para aban-
donar sin pe na ni gloria una posición rotunda-
m e nte  anticapitalista, antie statista y 
antiautoritaria. Y q ue, en consecuencia, la IFA, 

en la m edida de sus posibilidades, h abrá de sentir-

se solidaria con sus pares venezolanos así com o 

h abrá de apoyar la forja autonóm ica de los m ovi-

m ientos sociales de base. Desde cierto ángulo de 

observación puede entenderse q ue no se h a di-

ch o nada nuevo y q ue el pronunciam iento no es 

m uch o m ás q ue una m era confirm ación.

2.- Sin em bargo, la declaración de la IFA sí 

pone el dedo en la llaga y resulta particularm ente 

oportuna en el actual cuadro de situación por el 

q ue atraviesan tanto la región com o el m ovim ien-

to anarq uista de Am érica Latina. Im plícitam ente, 

lo q ue  dich a de claración e stá ponie ndo e nfáti-
cam e nte  sobre  e l tape te  e s q ue  nadie  debe ría 
concebir q ue  e l m ovim ie nto anarq uista se  li-
m ita a e je cutar una casi inaudible  m úsica de  
fondo y no se  pie nsa m ás q ue  com o la m ano 
de  obra auxiliar o e l “e jército de  re se rva” de  
proye ctos q ue  le  son incontrolable s y aje nos. 

Porq ue, en efecto, todavía persiste en alguna gen-

te esa visión errática, tranq uilizadora y auto-com -

placiente según la cual los anarq uistas de h oy día 

no serían m ás q ue los rem anentes de un pasado 

rem oto; un cierto tipo de inflexión exótica, pinto-

resca y h asta sim pática de la revolución socialista; 

una suerte de acom pañam iento extravagante, re -

voltoso y febril q ue debería h acer m utis por el fo-

ro sin q uejas dem asiado estridentes una vez 

llegado el m om ento de la “seriedad” y del poder. 

Antes q ue eso, lo q ue el pronunciam iento está 

dando a entender es q ue e l anarq uism o y e l m o-
vim ie nto q ue  lo e ncarna constituye n una con-
figuración singular, no pe rm utable  y no 
subordinable  de sde  e l punto de  vista te órico, 
ide ológico, político, práctico y organizativo. 

Antes q ue eso, tam bién, lo q ue el pronunciam ien-

to se encarga de recordar es q ue el m ovim iento 

anarq uista cuenta con un proyecto m ilitante a de -

fender con uñas y dientes frente a cualq uier tra-

m a de relaciones de poder y q ue m al puede ser 

confundido con el acné juvenil, los pañuelos des-

cartables o las frutas de estación; un proyecto m ili-

tante a blandir a lo largo y a lo anch o de un 

dilatado período h istórico; un proyecto m ilitante 

q ue no se agota en la luch a contra el neoliberalis-

m o y q ue no se estrech a en el anti-im perialism o 

convencional; un proye cto m ilitante  q ue  no se  
de tie ne  ni se  de sfigura e n las pue rtas de l po-
pulism o, de  la socialde m ocracia o de  la “dic-
tadura de l prole tariado” y q ue se resiste a 

cualq uier intento de m ediatización reform ista, po-

sibilista, m eliorista o de m era acom odación.

3.- Siendo así, el docum ento se encarga de in-

sinuar y actualizar ciertas derivaciones m ás o m e -

nos obvias. De lo q ue se trata, entonces, en esta 

circunstancia h istórica concreta y en esta región 

del m undo, es de pulir algunas facetas de ese pro-

yecto m ilitante de m odo tal q ue sea posible encon-

trar una presentación social y una form a de 

actuación capaces de capear la presente ilusión 
populista: la m ism a ilusión q ue nos h abla del “so-

cialism o del siglo XXI” en Venezuela y del “capita-

lism o andino-am azónico” en Bolivia; la m ism a 

ilusión q ue, luego de la “piñata sandinista”, no tie -

ne el m ás m ínim o pudor de aliarse con la derech a 

política y el conservadurism o clerical en Nicara-

gua y de neutralizar h asta nuevo aviso el ánim o le-

vantisco de los “forajidos” en Ecuador; la m ism a 

ilusión q ue m ira para el costado, com o al descui-

do, si se aprueba una grosera “ley anti-terrorista” 

en Argentina y q ue tam bién reanim a, subsidio pe -

trolero m ediante, la descalabrada econom ía de Cu-

ba. Ésa es o debería ser, en definitiva, la clave de 

lectura im plícita pero razonablem ente desvelada 

del “Manifiesto solidario” de la IFA.

Esa ilusión populista cabalga a lom os de la Al-

ternativa Bolivariana para las Am éricas (ALBA), 

del Tratado de Com ercio de los Pueblos o del 

Banco del Sur y porta en sus alforjas la prom esa 

de una Am érica Latina integrada, justa y solidaria; 

una ilusión populista q ue no elude salvíficos pro-

nósticos m eteorológicos y q ue nos dice q ue, al m e -

nos en Venezuela, se h abrá liq uidado la pobreza 

para el 2021, q uizás com o form a de celebrar con 

bom bos y platillos el para entonces anunciado reti-

ro del “com andante” Ch ávez.

Pero, ilusiones al m argen, la m era sensatez 

nos dice q ue sólo estam os frente a un m odelo de 

re-conexión con nuestro m undo “globalizado”. 

Más allá de desaforados optim ism os, el m odelo 

populista carece realm ente de un proyecto integra-

dor autónom o, de largo plazo y purgado de con-

tradicciones y com petencias entre los Estados 

participantes; no deja de m ostrar su alta dependen-

cia de la inversión extra-regional, independiente -

m ente de su procedencia y diversificación; y, 

adem ás, continúa apoyándose en un esq uem a pri-

m ario-exportador ecológicam ente insustentable. 

Ese m ism o m odelo, basado fundam entalm ente 

en el fortalecim iento de los Estados periféricos, 

no por ello deja de perpetuar la incapacidad de 

los m ism os para cum plir con sus supuestas funcio-

nes instrum entales y sim bólicas; su im potencia pa-

ra satisfacer dem andas de variados y difícilm ente 

conciliables orígenes; y, por últim o, su inoperan-

cia para expresar subjetividades colectivas m últi-

ples a las q ue ah ora se intenta reducir a 

eq uivalencias com pletam ente artificiales.

El m ode lo populista, e ntonce s, libe rado 
de  sus com pone nte s ilusorios, no e s otra co-
sa q ue  un vasto proye cto de  prom oción, lan-
zam ie nto y de sarrollo de  un capitalism o 
re gional; opuesto en un sentido restringido y m u-

ch as veces m eram ente retórico al de las m etrópo-

lis h egem ónicas, pero no por ello m enos 

tributario de las viejas y nuevas clases dom inantes 

vernáculas, actualm ente en proceso de reestructu-

ración.

4.- No obstante su im portancia, las anotacio-

nes precedentes no dejan de ser puram ente coyun-

turales y se sabe sobradam ente -aunq ue ciertos 

tontos y calum niadores se las ingenien para igno-

rarlo una y otra vez- q ue el pensam iento y las prác-

ticas anarq uistas van bastante m ás allá de las 

m ism as. Por lo pronto, un posicionam iento con-

tra la ilusión y el m odelo populistas no cubre la to-

talidad de problem áticas y circunstancias con las 

q ue h aberse cabal y beligerantem ente en los paí-

ses latinoam ericanos y tam poco cubre la variedad 

de escenarios h istóricos q ue puedan presentarse 

de aq uí en m ás. Lo q ue  sí satisface  e sa ne ce si-
dad e s nue stra de finición básica e n tanto 
q ue  anticapitalistas, antie statistas y antiautori-
tarios; e n cuanto socialistas y libe rtarios. Una 

definición q ue es m uch o m ás q ue una declara-

ción de deseos, q ue no se agota en su sola form u-

lación y q ue cuenta con un respaldo 

teórico-ideológico q ue ah ora convendrá evocar 

en aq uellos trazos q ue vienen a propósito de nues-

tro actual asunto.

Los anarq uistas se reconocen, desde el co-

m ienzo m ism o de su andadura com o m ovim ien-

to, no sólo por su vocación libertaria y socialista 

— q ue m uch os reclam an para sí en los tiem pos 

de las calendas griegas—  sino tam bién por de -
fe nde r un proye cto intransfe rible  de  construc-
ción al re spe cto. En su form ulación actual, 

avalada por un siglo largo de experiencia h istórica 

y de “socialism os” frustrados, e se  proye cto nos 
inform a q ue  una socie dad sin e xplotación ni 
dom inación sólo se  construye  a partir de  una 
profunda e  irre vocable  de cisión cole ctiva insti-
tuye nte  de  la ge nte  m ism a; de  una suce sión 
inacabable  de  ge stos de  re siste ncia y cre a-
ción q ue  asum e n e l conte nido y la form a de  
una autoge stión ge ne ralizada; sin je rarq uías, 
sin vanguardias y sin caudillos q ue  pre te n-
dan sustituir de sde  las alturas ce le stiale s de l 
Estado lo q ue  sólo pue de  se r obra de  la socie -
dad e n tanto tal. Se h a dich o h asta el h artazgo 

propio y ajeno, pero nunca está de m ás volver a re -

petirlo: no h ay cam inos infalibles h acia el socialis-

m o y la libertad sino q ue una construcción 

insobornable entre h om bres libres, iguales y soli-

darios resulta ser el cam ino m ism o; aq uí y ah ora.

Y, por cierto, ni el gobierno venezolano ni 

ningún otro tienen algo q ue ver con esa épica te -

rrenal y pagana de construcción com unitaria. Es 

por eso q ue el m odelo populista no es otra cosa 

q ue una ilusión, basada e n la ne ce sidad inm e -
diata de  volve r a cre e r lue go de  tantos fraca-
sos acum ulados por e l m al llam ado 
“socialism o re al” de sde  e l se gundo lustro de  
los años 80 e n ade lante ; es sostener absurda-

m ente una vez m ás -renovando m odelos del pasa-

do y q ue en él agotaron su cuota de 

oportunidades- q ue la h istoria se h a puesto en 

m arch a h acia su “destino m anifiesto”, ah ora a 

través del conocido atajo caudillista y redentor 

q ue, com o siem pre, pretende infructuosam ente 

sustituir la trabajosa responsabilidad autogestiona-

ria de la gente.

5.- La construcción socialista y libe rtaria, 
e ntonce s, no e s una tare a q ue  pue da abando-
narse  e n m anos de  organizacione s je rárq ui-
cas y de  m e sianism os insole nte s sino q ue  
sólo pue de  se r asum ida por un conjunto de  
h om bre s libre s, iguale s y solidarios e n parale -
lo con sus innum e rable s actos de  de m oli-
ción. En esa prolongada peripecia no h ay lugar 

para las ilusiones q ue se lim itan a decirnos q ue 

“otro m undo es posible”: no h ay lugar — com o 

ya se h a señalado—  para las ilusiones populistas 

q ue q uisieran vernos form ar parte del obediente 

séq uito de los caudillos de turno y tam poco h ay lu-

gar para las ilusiones socialdem ócratas de los Lu-

la da Silva, Mich elle Bach elet o Tabaré Vázq uez 

q ue q uerrían enrolarnos com o disciplinados y 

prolijos trabajadores de sus preocupaciones asis-

tenciales. En prim e ra y últim a instancia, no 
h ay lugar para ilusione s y tre guas con 
ningún te jido de  re lacione s de  dom inación y 

por eso h ay m uch o m enos lugar todavía para 

q uienes nos dicen q ue ya vivim os en el m ejor de 

los m undos posibles y q ue sólo cabe ocuparse de 

algunos retoq ues y m aq uillajes: q ue tal es, en defi-

nitiva, el discurso de los Álvaro Uribe, Alan 

García o Felipe Calderón y, por supuesto, tam -

bién el q ue im pone los Tratados de Libre Com er-

cio, el patoterism o inter-estatal y la guerra q ue el 

señor George Bush .expresa a las m il m aravillas.

Seguram ente es por todo ello q ue la solidari-

dad a la q ue se refiere la IFA no sólo se lim ita a 

los anarq uistas venezolanos sino q ue tam bién se 

extiende a los m ovim ientos sociales del m ism o 

país. Pero, casualm ente, no a los m ovim ientos so-

ciales cooptados desde el Estado e integrados a 

sus nich os de asim ilación sino a los m ovim ientos 

sociales autónom os; aq uéllos q ue se forjan y se 

recrean a sí m ism os en el vértigo de sus antago-

nism os con el poder. Porq ue, en definitiva, un ca-

m ino de construcción genuinam ente socialista y 

libertario no puede m enos q ue apoyarse, entre 

otras prácticas de levantam iento, en experiencias 

q ue por sí m ism as se encargan de actualizar el so-

cialism o y la libertad: esos m ovim ientos q ue en 

sus m últiples recorridos de agitación y rebeldía 

encarnan anticipadam ente un m undo nuevo. Y 
lo e ncarnan insurgie ndo contra las institu-
cione s de  dom inación, autoge stionando sus 
luch as, practicando la acción dire cta, cre -
cie ndo e n sus asam ble as y solidarizándose  
transve rsalm e nte  e ntre  sí. Se lo m ire por don-

de se lo m ire, esos m ovim ientos y no otros son 

los destinatarios de la solidaridad y el com prom i-

so de la IFA.

6.- En resum idas cuentas: tal com o h em os 

intentado desarrollarlo, el pronunciam iento de la 

IFA es una necesaria tom a de posición política 

q ue inevitablem ente h a de rem itirse a sus funda-

m entos teórico-ideológicos y q ue tam bién le re -

cuerda a los olvidadizos q ue el m ovim iento 

anarq uista cuenta con prácticas y organizaciones 

propias q ue no son h ipotecables frente al prim er 

am ago de seducción q ue se despliegue en su h ori-

zonte inm ediato. H e ah í, pues, la im portancia ca-

pital del “Manifiesto solidario”; e l q ue , ade m ás, 
por si e sto fue ra poco, acaba situando una 
proble m ática local e n e l plano inte rnaciona-
lista q ue  le  corre sponde . Ese internacionalis-

m o es, precisam ente, lo q ue h oy debe ser 

recuperado y fortalecido entre los cientos de 

agrupaciones libertarias de Am érica Latina: agru-

paciones q ue, en form a abrum adoram ente m ayo-

ritaria, son de form ación reciente y de 

com posición prevalentem ente juvenil; y q ue, por 

tal m otivo, no cuentan todavía con los desarro-

llos y las instancias de articulación de los q ue sí 

disponen las veteranas federaciones europeas.

Pe ro no por e llo se  trata de  propone r 
una tutoría ni una re lación de  de pe nde ncia 
de  e spe cie  alguna sino de  inte rpre tar e l pro-
nunciam ie nto de  la IFA com o un e stím ulo a 
la solidaridad inte rnacionalista de ntro de  la 
re gión. Son las propias agrupaciones de Am éri-

ca Latina las q ue deben intensificar su ejercicio y 

trascender así los particularism os, rencillas y estre -

ch eces en q ue m uch as veces nos vem os enfrasca-

dos. Son las agrupaciones anarq uistas de 

Am érica Latina las q ue deben extraer, con sus 

rasgos específicos y las adaptaciones del caso, las 

consecuencias teóricas, ideológicas, políticas, 

prácticas y organizativas q ue corresponda ex-

traer. Precisam ente, la solidaridad internacionalis-

ta es no el brebaje m ágico q ue todo lo resuelve 

sino un com ponente esencial de nuestros desa-

rrollos futuros; una parte fundam ental de ese 

aprendizaje en el q ue los problem as y las dificul-

tades de unos se transform an en la tarea de to-

dos. Y no para dejar de ser lo q ue cada uno es en 

el m ayor nivel de acuerdos y tam poco para decre -

tar ridículam ente la autom ática supresión de 

nuestras diferencias sino para rescatar con m ayor 

fuerza aq uel sustrato com ún socialista y libertario 

en el q ue nos reconocem os sistem áticam ente. 

Así, tal vez y sin h aberlo dich o, el gran m érito del 

“Manifiesto solidario” de la IFA consista en per-

m itirnos evocar lo m uch o q ue q ueda por decir y 

lo m uch ísim o q ue q ueda por h acer.
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Al pan, pan y al vino, vino:
a propósito de l re cie nte  “Manifie sto solidario” de  la 

Inte rnacional de  Fe de racione s Anarq uistaspor Daniel Barre t



Desde El Lib ertario va nuestra réplica a las h abi-

tuales req uisitorias q ue suelen endilgarnos la dere -

ch a rústica o esa izq uierda plegable q ue, dentro y 

fuera de Venezuela, se encandila con el espejism o 

pseudo-revolucionario del ch avism o. Bastante m ás 

deberíam os, podríam os y q uerríam os decir sobre es-

te tem a, pero de m om ento aq uí se condensa y actua-

liza lo esencial de nuestra perspectiva, q ue no por 

expresada antes deja de ser necesario repetir ah ora.

H ugo Ch ávez h abla de socialism o, soberanía po-

pular y participación. ¿Por q ué plantear desacuer-

dos si eso coincide con el ideario anarq uista? Las 

arengas de Ch ávez son m uy surtidas. Pero él m is-

m o h a reiterado q ue h ay q ue fijarse en lo q ue h ace 

y no en lo q ue dice. Así, su "socialism o del siglo 

XXI" en los h ech os no h a pasado de m ero paterna-

lism o y capitalism o de Estado, con base en la abun-

dancia de la renta petrolera. La soberanía popular 

es soberanía de una élite integrada por m ilitares, em -

presas transnacionales y la naciente "burguesía boli-

variana". Basta ver la reciente concesión de poderes 

extraordinarios a la Presidencia, o el m odo com o 

se apabulla a los aliados q ue h an expresado reser-

vas frente a su decisión de constituir un partido ofi-

cialista único, para tener una idea de lo q ue el 

Com andante entiende por participación. En el anar-

q uism o no se adm iten liderazgos perm anentes y 

om nipotentes, sino sólo los q ue sean constantem en-

te refrendados por aq uellos a q uienes en alguna cir-

cunstancia representan y eso es expresión de la 

soberanía y participación, lo q ue no se m uestra en 

este proceso ni en ningún otro q ue se asiente en el 

poder jerárq uico perm anente y el Estado.

La intención proclam ada de este gobierno es h a-

cer una revolución pacífica y dem ocrática. ¿Por q ué 

no esperar a q ue se profundice la revolución antes 

de em itir juicios sobre el proceso? Ch ávez parlotea 

de una revolución, pero su palabra no basta para 

creer q ue la h ace y q ue deba ser respaldado. Dem a-

siados tiranos y dem agogos en este continente h an 

dich o lo m ism o, sin q ue h ubiese razón para apoyar-

los. En nuestro caso h a h abido una "revolución" 

en tanto q ue nuestro m odo de vida h a sido desarti-

culado en m uch os sentidos, pero lo q ue vem os de 

construcción no nos inclina a secundarlo. Perm itir 

su consolidación es h acer las cosas m ás difíciles de 

cam biar, porq ue los cam bios q ue los anarq uistas pre -

tendem os van en dirección m uy diferente a la q ue 

h a tom ado este "proceso", q ue con m ás de 8 años 

al tim ón se m uestra pleno de autoritarism o, burocrá-

ticam ente ineficaz, estructuralm ente infectado de co-

rrupción, con orientaciones, personajes y actitudes 

q ue no podem os avalar.

Si bien su proyecto es distinto al libertario, el ch a-

vism o llam a a enfrentar a la oligarq uía y al im perialis-

m o. ¿Q ué tal si se establecen alianzas estratégicas 

con ellos y m ás adelante, derrotados el golpism o oli-

gárq uico y la agresión im perialista, tratar de h acer la 

revolución anarq uista? Las alianzas estratégicas son 

un m odo de acción política para ganar el control 

del Estado por un grupo de aliados, m ientras q ue 

los anarq uistas buscam os disolver al Estado con la 

participación de todo s. La derrota de lo q ue se lla-

m a reacción y oligarq uía (m otes con claras m iras 

propagandísticas) sólo serviría para consolidar en el 

poder a los q ue ganen, q uienes necesariam ente con-

form arán una nueva oligarq uía porq ue así lo im po-

ne la lógica del poder estatal, com o ocurrió en la 

UR SS, Ch ina o Cuba. Esto h aría m ás difícil la revo-

lución anarq uista y España en 19 36 fue un ejem plo. 

Tam bién es inexacto identificar al proyecto ch avista 

com o en oposición al golpism o, cuando su afán ori-

ginario fue dar un golpe m ilitar, y constantem ente 

alardea de su identificación con el lenguaje y las 

prácticas cuarteleras. La luch a contra el gobierno 

de la m inoría (oligarq uía) dentro de los regím enes 

estatales se reduce a reem plazar a unos pocos por 

otros pocos.

En cuanto a la pelea con el im perialism o, si aten-

dem os a las políticas q ue se proponen y ejecutan 

en el petróleo, en la m inería, en la agricultura, en la 

industria, en el plano laboral, etc., parecen perseguir 

ser escuderos del Im perio, no sus enem igos.

Ah ora se anuncia desde el gobierno venezolano 

una explosión del poder com unal (m unicipal), con 

la m asiva im plantación y cesión de potestades a los 

Consejos Com unales (ayuntam ientos), organizacio-

nes com unitarias y h orizontales de participación po-

pular. ¿Los anarq uistas apoyan estas estructuras de 

base? Lo q ue em pezam os a ver de la instauración y 

funcionam iento de los Consejos Com unales apun-

ta a q ue su existencia y capacidad de acción depen-

derán de su lealtad al aparato gubernam ental, la 

cual se asegura dejando en m anos del Presidente la 

facultad jurídica de dar aprobación o no a dich as or-

ganizaciones, com o se expresa en la ley correspon-

diente. En eso h ay experiencia en Venezuela, 

donde tantas agrupaciones de base (com o los sindi-

catos sin ir m ás lejos) siem pre se h an parecido m u-

ch o a los tranvías, q ue reciben corriente desde 

arriba. Ciertam ente, h ay intentos por una real agru-

pación de abajo h acia arriba, y eso ocurre en ám bi-

tos vecinales, obreros, cam pesinos, indígenas, 

ecologistas, estudiantiles, culturales, etc., aunq ue no 

cuenten con la sim patía del oficialism o. Nos parece 

q ue la sum isión legal, funcional y financiera de los 

Consejos Com unales ante el poder estatal será un 

severo obstáculo para iniciar desde allí un m ovi-

m iento de base autónom o. Esto vale igual con los 

anunciados Consejos de Trabajadores para las em -

presas, en los q ue se vislum bra un m odo de cance-

lar a un posible sindicalism o independiente.

¿Por q ué los anarq uistas critican a la Fuerza Ar-

m ada Venezolana -de clara raíz popular y nacionalis-

ta- y a su capacidad de sustentar un proyecto 

revolucionario? En todo ejército m oderno, desde 

Europa en los siglos XVII y XVIII a Latinoam éri-

ca h oy, el grueso de las tropas son reclutas de los 

sectores populares. Pero pese al origen social de la 

m ayoría de sus integrantes, la razón de ser del ejérci-

to es la defensa de una estructura de poder y a sus 

detentadores, por lo q ue no puede nunca sustentar 

una revolución a favor de los oprim idos. A lo m ás, 

cam biará un personaje por otro y algunas reglas de 

la estructura de poder, pero no elim inarla porq ue el 

m ando y la obediencia es su esencia. Por eso no res-

paldam os a ningún ejército, ni policía, ni privilegia-

dos q ue en su provech o puedan usar la fuerza y las 

arm as contra otra gente. El nacionalism o no es una 

postura q ue el anarq uism o apruebe, porq ue im plica 

circunscribirse a los intereses de ciertas personas, en-

cerradas artificialm ente por un Estado en cierto te -

rritorio-nación, a q uienes se considera diferentes y 

h asta superiores a las dem ás. Som os enem igos de to-

do tipo de privilegios por nacim iento, raza, cultura, 

religión o lugar de origen. Adem ás, la h istoria nefas-

ta de la estructura castrense venezolana h abla por sí 

sola: institucionalizada por el tirano Góm ez para li-

q uidar las aspiraciones federales regionales; consoli-

dada en su vocación represiva durante la luch a 

contra la insurrección de izq uierda en la década de 

19 60; y ejecutora de la m asacre de febrero de 19 89 .

¿Acaso los anarq uistas venezolanos son "escuáli-

dos" (apodo con el q ue el ch avism o alude a sus opo-

nentes) y, por lo tanto, apoyan a la oposición 

socialdem ócrata y de derech as? Escuálido es una ca-

lificación netam ente m ediática, despreciativa en su 

uso político oficial y con aires de consigna, q ue na-

da dice acerca de q uienes así se califican. Pero, si en 

todo caso con ella se q uiere señalar a q uienes no ad-

m itim os claudicar de nuestra libertad y autonom ía 

para som eternos a la im posición autoritaria de una 

persona, de un partido, de una ideología, lo som os. 

Y si con eso se q uiere decir q ue aupam os corrien-

tes identificadas con el liberalism o económ ico, con 

el desprecio cuasi-racista de las élites h acia las m ayo-

rías, con la estafa de la dem ocracia representativa o 

el retorno a form as de organización socio-políticas 

superadas por la h istoria, entonces no lo som os. 

De h ech o, no apoyam os al régim en de Ch ávez ni a 

sus contrincantes electorales; podem os coincidir 

con algunas acciones de unos y otros, con algunas 

declaraciones de unos y otros, pero en lo fundam en-

tal criticam os la m ayoría de los h ech os y los discur-

sos de unos y otros. Repudiam os la frustración 

repetida de las esperanzas de la gente q ue h a apoya-

do a Ch ávez, pero reh usam os convalidar las m anio-

bras politiq ueras del h ato de oportunistas q ue 

fungen com o oposición institucional. Y sobre to-

do, no podem os, por razones de principio, respal-

dar a q uienes fundam entan la búsq ueda de una 

vida m ejor en cualq uier tipo de subordinación de 

las personas a la jerarq uía estatal, com o lo preten-

den am bos bandos.

H ay q uienes se dicen libertarios y defienden el 

proceso de Ch ávez. Si por ello se les atribuye ser 

m enos ácratas, ¿se trataría entonces de una acusa-

ción contraria al espíritu antidogm ático del anarq uis-

m o? El anarq uism o no es un estado aním ico, es 

una m anera de enfrentar las cam biantes circunstan-

cias sociales buscando el bienestar de cada uno en 

el seno del bienestar de todos, con propuestas q ue 

surgen de personas concretas y se discuten, adop-

tan o rech azan por los dem ás en determ inadas cir-

cunstancias espacio-tem porales.

Cualq uiera puede autonom brarse ácrata, porq ue 

no tenem os un carnet ni un bautism o q ue nos iden-

tifiq ue. Sólo la m utua interacción nos ubica y son 

los dem ás anarq uistas q uienes nos determ inan co-

m o perteneciendo o no al m ovim iento, dependien-

do de nuestras conductas y de nuestras ideas. Pero, 

com o no som os perfectos, podem os adoptar con-

ductas o defender ideas q ue el colectivo no aprue -

be. Eso no h ace a nadie m ás o m enos, nos h ace 

diferentes, aunq ue a veces la diferencia es tal q ue se 

torna insoportable para los dem ás y dejan de reco-

nocernos com o suyos.

Los anarq uistas sólo serm onean sin aportar na-

da. ¿Cuál es su propuesta para transform ar positiva-

m ente la actual realidad venezolana? Nuestra luch a 

no es coyuntural ni de circunstancias, es por una 

nueva m odalidad q ue h em os de adoptar para la vi-

da colectiva e individual, donde la acción directa y 

la autogestión h acen q ue nuestra existencia esté en 

nuestras propias m anos, sincera y h onestam ente, 

educándonos en el estudio y en la relación con los 

otros, sabiendo q ue nuestra libertad se extiende 

con la libertad del otro, respetando la igualdad, ya 

q ue las diferencias no crean superioridad, teniendo 

siem pre presente q ue nuestra vida es posible gra-

cias a los otros, cuyos intereses debem os atender 

prioritariam ente para así poder alcanzar los pro-

pios, a los q ue no debem os renunciar porq ue aspi-

ram os a disfrutar de una existencia plena. Cada 

uno vive su vida y es responsable de ella ante sí 

m ism o y ante los dem ás, pero nadie puede asum ir 

nuestra "salvación". Por lo tanto, no h ay una "rece -

ta" h ech a para ésta — o cualq uier otra—  realidad 

social, pues las propuestas y acciones para transfor-

m arla deben ser resultado de un esfuerzo colectivo 

consciente y continuo, para el q ue ya procuram os 

aportar nuestra participación entusiasta, prom o-

viendo y potenciando la recuperación de la auto-

nom ía por parte de los m ovim ientos sociales del 

país, donde será posible el espacio de tensión nece -

sario para el desarrollo e influencia de las ideas 

anarq uistas de libertad e igualdad en solidaridad.

Cole ctivo de  R e dacción de  El Libe rtario 
(Ve ne zue la)
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MANIFIESTO  SO LID ARIO
con anarq uistas  y m ovim ie ntos  sociale s  de  Ve ne zue la

VENEZ UELA
Ch avism o y anarq uism o h oy

En e l prim e r trim e s tre  de l 2007, 23 

m anife s tacione s  populare s  fue ron re -

prim idas  por e l gobie rno ve ne z olano 

y 9 9  activis tas  re s ultaron de te nidos . 

Es te  dato h abla de l cre cie nte  m ale s -

tar as í com o de  la crim inaliz ación de  

las  re ivindicacione s  s ociale s  e n e l 

país  latinoam e ricano, re alidad e ncu-

bie rta por la propaganda y m ixtifica-

ción de  un régim e n q ue  s e  publicita 

com o vanguardia de l "s ocialis m o de l 

s iglo XXI", con apoyo de  dife re nte s  

agrupacione s  y pe rs onaje s  ligados  a 

la iz q uie rda autoritaria de l m undo e n-

te ro.

Sin e m bargo, q uie ne s  s e  inte re s an 

por la s ituación re al de  los  oprim idos  

y e xplotados  e n Ve ne z ue la conoce n 

las  incons e cue ncias  y contradiccio-

ne s  de l gobie rno populis ta lide rado 

por e l m ilitar H ugo Ch áve z . Le jos  de  

avanz ar e s tructuralm e nte  e n la re duc-

ción de  las  de s igualdade s  y e l incre -

m e nto de  las  pos ibilidade s  de  

de s arrollo s ocial, e l gobie rno re inan-

te  e n Caracas  continúa m ante nie ndo 

una de  las  dis tribucione s  de  riq ue z a 

m ás  injus tas  de l Contine nte , profundi-

z ando ade m ás  e l pape l as ignado al 

país  por la globaliz ación e conóm ica 

com o prove e dor s e guro y fiable  de  

e ne rgía al m e rcado m undial, con las  

corporacione s  trans nacionale s  pe tro-

le ras  com o s ocios  m im ados  y be ne fi-

ciarios  principale s  de  la acción de l 

Es tado ve ne z olano. Tras  8 años  y m e -

dio de  gobie rno contando por obra 

de  los  altos  pre cios  pe trole ros  con e l 

ingre s o fis cal m ás  alto de  la h is toria 

nacional, los  re s ultados  s ociale s  de  

las  políticas  de l ch avis m o s on m e dio-

cre s , s ie ndo lo m ás  de s tacable  la apa-

rición de  una nue va burgue s ía 

paras itaria de l favor e s tatal, la "bur-

gue s ía bolivariana".

Se gún e s tadís ticas  e  inform e s  gu-

be rnam e ntale s  re cie nte s , s obre  5 m i-

llone s  de  trabajadore s  — 46,5 por 

100 de  la fue rz a laboral—  s e  m antie -

ne n e n e l s e ctor inform al de  la e cono-

m ía, e l 43 por 100 de  los  

trabajadore s  re cibe n una re m une ra-

ción infe rior al m ínim o le galm e nte  pe r-

m itido — poco m ás  de  200 dólare s  al 

m e s — , 2 m illone s  y m e dio de  pe rs o-

nas  care ce n de  vivie nda digna, e l 18 

por 100 de  la población s ufre  de  de s -

nutrición, la re d de  h os pitale s  públi-

cos  pre s e nta care ncias  y 

lim itacione s  de  todo tipo, e l 9 0 por 

100 de  la población indíge na vive  e n 

condicione s  de  pobre z a, m ás  de  400 

pe rs onas  m ue re n viole ntam e nte  por 

año de ntro de  las  cárce le s  y h ay un 

prom e dio de  15 pe rs onas  as e s ina-

das  al m e s  por los  cue rpos  re pre s i-

vos  de l Es tado.

El gobie rno ve ne z olano h a m ante ni-

do e n los  últim os  cinco años  una 

dis puta intra-clas e  con cie rtos  s e cto-

re s  tradicionale s  de  la burgue s ía 

local, e n m e dio de  una fue rte  polariz a-

ción político-e le ctoral q ue  h a pe rm iti-

do dividir, inm oviliz ar y re cupe rar a 

los  m ovim ie ntos  s ociale s  de l país . 

Cualq uie r crítica a la corrupta, ine fi-

caz  y frondos a burocracia oficial s e  

califica de  inm e diato com o "al s e rvi-

cio de l im pe rialis m o" y, bajo e xcus a 

de  "e nfre ntar al golpis m o y las  provo-

cacione s  re accionarias ", s e  h an pro-

m ulgado dive rs as  le ye s  q ue  

pe naliz an con m ayor rigor las  accio-

ne s  de  calle  y las  h ue lgas  e n las  e m -

pre s as  bás icas  de l Es tado. Es tos  

s on parte  de  los  m e canis m os  le ga-

le s  q ue  de s de  2006 s e  h an utiliz ado 

contra las  m oviliz acione s  populare s  

q ue , inte ntando re cupe rar s us  pro-

pias  re ivindicacione s , m anifie s tan to-

das  las  s e m anas  por e l de re ch o a la 

s e guridad pe rs onal, vivie nda digna, 

e m ple o y condicione s  laborale s  de -

ce nte s . La re s pue s ta gube rnam e ntal 

h a s ido con bom bas  lacrim óge nas , 

pe rdigone s  y de te ncione s .

Ante  la tram pos a polariz ación vivi-

da e n e l país , y e n e s pe cial com o ré-

plica al m andato pre s ide ncial de  

dis olve r partidos  y otras  agrupacio-

ne s  pre viam e nte  e xis te nte s  para afi-

liars e  al partido único de l ch avis m o, 

de  s iglas  PSUV, dive rs as  organiz a-

cione s  de  Ve ne z ue la procuran cons -

truir e s pacios  de  autonom ía para los  

m ovim ie ntos  s ociale s . Entre  és tas , 

de s taca la actuación de  com pañe ros  

y com pañe ras  anarq uis tas , q ue  de s -

de  dife re nte s  iniciativas , com o la pu-

blicación y difus ión de l pe riódico El 
Libe rtario (w w w .nodo50.org/e llibe r-
tario), cons truye n una alte rnativa aje -

na tanto a la opos ición 

s ocialde m ócrata y de  de re ch as  co-

m o al capitalis m o de  Es tado boliva-

riano. Pe ro e s e  e s fue rz o anarq uis ta 

por cons truir opcione s  y vías  cons e -

cue nte m e nte  autónom as  im plica rie s -

gos : El Libe rtario, por e je m plo, 

de be  e nfre ntars e  a una s is te m ática 

cam paña de  re crim inacione s  y de s -

crédito por parte  de  agrupacione s  fic-

ticias  pagadas  por e l Es tado, as í 

com o a un cre cie nte  h os tigam ie nto 

contra e l activis m o antiautoritario.

Es te  m anifie s to q uie re  re cordar a 

com pañe ros  y com pañe ras  ácratas  

de ntro de  Ve ne z ue la, as í com o a las  

de m ás  organiz acione s  s ociale s  autó-

nom as  de  bas e  e n e s e  país , q ue  

cue ntan con nue s tro apre cio, re s pal-

do y s olidaridad. Nue s tras  organiz a-

cione s  e  iniciativas  anarq uis tas  

de nunciarán, e n la m e dida de  s us  

pos ibilidade s , la de m agogia e  in-

coh e re ncia e ncubie rtas  bajo e l alias  

de  "re volución bolivariana", activan-

do los  m e canis m os  de  apoyo ne ce -

s arios  ante  cada arre m e tida 

gube rnam e ntal contra las  as piracio-

ne s  concre tas  de  jus ticia s ocial y li-

be rtad de l pue blo ve ne z olano.

Inte rnacional de  Fe de racione s

Anarq uis tas
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En el artículo q ue  firm aron Carlos Sole-

ro y José Bodrero intitulado Sob re anarq u is-

m o, insurreccionalism o y otras cu estiones cand entes 

en El Libe rtario Nº 61 y posteriorm ente  

en otros dos artículos en el Nº 64 firm ados 

por dich os autores se  critica a la tendencia 

anarq uista insurreccionalista deb ido a su pro-

pensión a las acciones violentas y por preten-

der llevar la luch a anarq uista por los carriles 

de  la clandestinidad. Si b ien considero q ue  

en el insurreccionalism o h ay m uch o de  criti-

cable y de  innegable fragilidad ideológica, 

no creo q ue  el asunto de  la violencia y de  la 

clandestinidad, h ayan sido planteados correc-

tam ente  desde  un punto de  vista anarq uista 

en las notas m encionadas, por e so no e s sor-

prendente  q ue  h ayan generado tantas re s-

puestas b iliosas.

El apartado de  Carlos Solero e s breve, 

aunq ue  no por e so e s dos veces bueno. Su 

im pugnación del insurreccionalism o se  re s-

tringe  a la autoridad de  los clásicos y al peso 

de  la h istoria. Prim ero, se  apoya en el aserto 

de  Malatesta acerca de  q ue  la violencia debe  

tener carácter auto defensivo, lo cual aun-

q ue  correcto, e s incom pleto. Malatesta soste -

nía q ue  frente  a la opresión del Estado los 

despose ídos vivían perm anentem ente  en e s-

tado de  legítim a defensa. Y si rech azó la vio-

lencia cuando era aplicada para sostener el 

privilegio, la desigualdad y la esclavitud, nun-

ca justificó la actitud pacifista frente  a la 

opresión e statal, sino q ue  la condenó expre -

sam ente  (se  puede  consultar el capítulo de  

V. R ich ards dedicado a e ste  tem a). Segundo, 

Solero h ace  una contraposición entre  la co-

rriente  del anarq uism o individualista ― favo-

recedor de  las acciones violentas y 

de structivas―  y la tendencia organizacionis-

ta ― asociado a las acciones pacíficas y cons-

tructivas. Esta dicotom ía sim plifica 

atrozm ente  la realidad h istórica, ya q ue  vio-

lentos y pacifistas h ubo tanto en las tenden-

cias individualistas com o las 

organizacionistas. Por ejem plo, h ubo actos 

violentos y atentados realizados por m iem -

bros de  sindicatos, así com o la m ayoría de  

los llam ados “anarq uistas expropiadores” 

no eran individualistas, m ientras q ue  ― co-

m o contrapartida―  h ubo gran cantidad de  in-

dividualistas cultores del pacifism o; la 

h eterogene idad del anarq uism o difícilm ente  

pueda encajar en el corset argum ental de  So-

lero.

A diferencia del sobrio artículo de  Carlos 

Solero, el de  José Bodrero no parece  e scrito 

por un anarq uista. Bodrero expresa su posi-

ción frente  a la violencia de  e sta m anera: “de -

fiendo la desobediencia y la resistencia no 

violenta; m ejor sería llam arla no agresiva, pe -

ro re speto la posición opuesta si los q ue  la 

proponen no eligen la clandestinidad.” La crí-

tica se  extiende  en principio a toda violencia 

clandestina q ue  no sea de  autodefensa. La te -

sis de  Bodrero afirm a q ue  la violencia clan-

destina e s una práctica e stúpida q ue  

favorece  a los explotadores y se  propone  de -

m ostrarla m ediante  la form ulación de  12 pro-

posiciones q ue  considera verdades a priori. 

Este  arrogante  caprich o m erecería una m íni-

m a consideración si trasluciese  un razona-

m iento consistente  y un m ínim o nivel de  

investigación com o apoyo. Bodrero nunca 

leyó ― y m uch o m enos citó―  un solo texto 

de  la corriente  insurreccionalista, pese  a q ue  

se  pueden conseguir gratuitam ente  en la 

Web. ¿Cóm o alguien puede  aspirar a debatir 

con una corriente  de  pensam iento con la 

q ue  e stá en desacuerdo, sin h aber leído nada 

al respecto?

Com o le señalara R odrigo en su contesta-

ción (Nº 62), Bodrero utiliza com o parám e -

tro a la clandestinidad ― un parám etro 

im puesto por el Estado―  para juzgar las 

acciones anarq uistas. Esta postura, éticam en-

te  injustificable, e s antianarq uista y fue  repro-

bada oportunam ente  por Malatesta: “creo 

q ue  un régim en nacido de  la violencia y q ue  

con la violencia se  m antiene, no puede  aca-

bar m ás q ue  con la violencia correspondien-

te  y proporcional y q ue, por e so, e s una 

tontería o un engaño fiarse  de  la legalidad 

q ue  los m ism os opresores inventan para su 

defensa” (Vernon R ich ards, Malatesta, Vid a e  

Id eas; Tusq uets: 78).

Pero aceptem os provisoriam ente  q ue  to-

da acción clandestina violenta siem pre favorece  

a los explotadores y al Estado (ya q ue  si no 

funcionara siem pre  deberíam os invalidar su 

tesis porq ue  no se  aplica para todos los ca-

sos). En e se  caso nuestro lem a deberá ser 

“d entro d e  la ley, tod o, fu era d e  la ley, nad a”. 

¿Q ué ocurrirá cuando el Estado com ience  a 

avanzar sobre  las libertades individuales y co-

lectivas acrecentando el poder los explotado-

res y el m argen de  la legalidad com ienza a 

h acerse  cada vez m ás e strech o? Si el Estado 

reduce  tanto nuestros m árgenes de  acción le-

gal q ue  las actividades lícitas perm itidas de  

re sistencia no violenta sean m ínim as e  ino-

cuas (com o suele ocurrir en las dictaduras), 

las opciones finalm ente  se  reducirán a la si-

m ulación de  la obediencia o a la vía clandesti-

na, la cual ― según la tesis de  Bodrero―  

favorecería a los poderosos reforzando la do-

m inación; no deja m uch o lugar a la revolu-

ción en su teoría. Así operaría el m odelo de  

Bodrero, adaptando sus form as de  re sisten-

cia a los lím ites legales q ue  el Estado le im po-

ne, aflojando los grilletes algunas veces y 

ajustándolos otras. Esta sujeción se  funda-

m enta en q ue  cualq uier acto de  ilegalidad e s 

susceptible de  ser reprim ido, penado o casti-

gado por el Estado, lo cual sería perjudicial 

a “los verdaderos anarq uistas”, e s decir, a 

los q ue  se  sujetan al m arco legal. Si de  todos 

m odos Bodrero adm itiera ― para salir del pa-

so―  q ue  la violencia dentro de  los m árgenes 

legales e s una alternativa aceptable, se  nos fi-

gura im posible dilucidar q ué acciones violen-

tas puedan ser ejercidas dentro del m arco 

legal, cuando el Estado e s una institución 

q ue  re serva para sí el m onopolio de  la violen-

cia.

Su apego al legalism o lo lleva a concluir 

q ue  “no podem os aceptar a nuestro lado a 

los cañistas justicieros q ue  sabotean nuestro tra-

bajo”. La calidad de  su ética anarq uista y su 

sentim iento solidario q uedan perfectam ente  

subrayados. Con anarq uistas tan aplicados, 

obedientes y re spetuosos de  la ley, los gober-

nantes pueden dorm ir tranq uilos.

Adem ás, la tesis de  Bodrero sobre  la clan-

destinidad se  com plem enta con su precepto 

de  paciencia revolucionaria ― q ue  h ub iera h ech o 

llorar de  risa a M. Bak unin― , una descarada 

form a de  acom odam iento al sistem a legal. 

Bodrero pretende  q ue  se  lleve a cabo el deba-

te  con los insurreccionalistas sobre  táctica y 

e strategia ― m aterias q ue  cree  dom inar―  

cuando en realidad e s un debate  de  princi-

pios éticos e  ideológicos, circunstancia q ue  

le señaló inútilm ente  R odrigo en su m encio-

nada re spuesta. Malatesta no h ub iera opina-

do diferente : “Aq uí no se  trata de  discutir de  

táctica. (… ) se  trata de  aq uel espíritu com ba-

tivo sin el cual tam bién los anarq uistas se  do-

m estican y acaban, de  una m anera u otra, en 

el pantano del legalism o” (V. R ich ards: 88). 

Concedám osle a Bodrero el h onor de  seguir 

sus razonam ientos y ejem plos, en sus pro-

pios térm inos, e s decir, en el terreno de  las 

tácticas y las e strategias.

Bodrero re sponde  a las críticas en su reca-

tado e stilo: “Para contestarm e  algunos caye -

ron en el ridículo de  considerar q ue  sostenía 

la teoría de  los dos dem onios, a pesar de  

q ue  la denosté de  form a expresa.” Acto se -

guido, utiliza ejem plos tom ados de  la teoría 

de  los dos dem onios con la argum entación 

incluida, la cual sostiene  q ue  la provocación 

de  la violencia revolucionaria m otiva una res-

puesta reaccionaria m ás violenta aún, cuyos 

perpetradores son finalm ente  los únicos be -

neficiarios del accionar de  los prim eros. 

Con el m étodo de  Bodrero e s posible soste -

ner las posturas m ás abiertam ente  reacciona-

rias con solo denostarlas previam ente. Pero 

Bodrero va un paso m ás allá: acusa a los 

q ue  re sisten violentam ente  contra el sistem a 

de  ser títeres de  los poderosos, lo cual ― si 

creem os saber lo q ue  e s un títere ―  significa 

q ue  e stas organizaciones e  individuos son m a-

nejad as por los pod erosos. Si aceptam os e sta lógi-

ca tendríam os q ue  replantearnos si 

Bak unin, Mak h no, D urruti y otros q ue  parti-

ciparon en acciones clandestinas, fueron títe -

re s de  los poderosos al practicar la violencia 

clandestina y com o fue  q ue  term inaron traba-

jando inconscientem ente  para el enem igo.

La tesis de  Bodrero de  q ue  las acciones 

clandestinas sirven a los peores propósitos 

e s ilustrada con ejem plos q ue  no h acen m ás 

q ue  dem ostrar la ausencia d e  una argum enta-

ción. Estos ejem plos h an sido sacados de  su 

contexto h istórico, revelando su desconoci-

m iento acerca de  los h ech os q ue  cita. Esto 

ya h abía sido objetado por el com pañero R o-

drigo, q uien le señaló q ue  eran ejem plos no 

referidos al anarq uism o, a lo q ue  Bodrero e s-

bozó una deficiente  re spuesta argum entan-

do q ue  los anarq uistas de  Narodnaia Volia 

con sus atentados “facilitaron la vuelta al po-

der de  los zaristas rusos m ás reaccionarios 

y, adem ás, tanto dañaron al m ovim iento liber-

tario q ue  e ste  cedió protagonism o a los m ar-

xistas”. Esta afirm ación no tiene  apoyo 

b ibliográfico alguno ― contradice  las opinio-

nes de  prestigiosos com pañeros com o Volin 

y Paul Avrich ―  no re siste  el m enor análisis 

y dem uestra una ignorancia supina sobre  lo 

q ue  se  pretende  conocer.

No le va m ejor con los otros ejem plos 

q ue  insiste  en elegir. D e  e ste  m odo, afirm ar 

q ue  el asesinato de  Aldo Moro por las Briga-

das R ojas frenó la salida de  Italia de  la 

O TAN, dem uestra una ingenuidad inacepta-

ble para q uien h ace  ostentación de  conducir-

se  de  form a racional. Italia era un país clave 

en el enfrentam iento entre  las superpoten-

cias y nunca h ub iera abandonado la O TAN 

por cuestiones de  política dom éstica (en e s-

te  caso el acercam iento de  la D.C. de  Moro 

al P.C.I. eurocom unista), com o no lo h izo 

luego del cataclism o del bloq ue  socialista, ni 

tam poco durante  los gobiernos de  coalición 

de  socialistas y com unistas.

En otro de  sus atesorados ejem plos reve -

la q ue  el secuestro y m uerte  de  Aram buru 

por los Montoneros “ayudó al fascism o de  

O nganía”. El detestable General Aram buru 

fue  ejecutado el 1 de  junio de  19 70 por los 

Montoneros y el 8 de  julio de  19 70 O nganía 

fue  reem plazado por Levingston en un típi-

co golpe de  cuartel. Verdaderam ente  se  e sca-

pa a nuestro lim itado entendim iento com o 

fue  q ue  los Montoneros al asesinar a Aram -

buru “protegieron al gobierno del franq uis-

ta de  O nganía” cuando apenas sobrevivió 

38 días al m agnicidio.

Tam bién sostiene  Bodrero q ue  el atenta-

do a las Torres Gem elas le sirvió “de  pretex-

to a aventureros im perialistas”. No 

com prende  q ue  un pretexto e s sencillam en-

te  una excusa, no una causa o un m otivo, lo 

q ue  e s una buena prueba de  su ineptitud co-

m o analista. Veam os la definición de  pretex to 

según el D iccionario de  la Academ ia: “m oti-

vo o causa sim ulada o aparente  q ue  se  alega 

para h acer algo o para excusarse  de  no h aber-

lo ejecutado”. Suponer q ue  si no se  h ub ie se  

com etido el atentado a las torres la invasión 

nunca se  h ub iera producido, e s lo m ism o 

q ue  sostienen los invasores norteam erica-

nos, e s decir, la tesis d e  la provocación y la 
reacción incontrolad a (pero justificad a), h a-

b itualm ente  utilizada por violadores, tortura-

dores y golpistas para disculpar sus 

“excesos”. Por otro lado, debería explicar Bo-

drero por q ué luego de  la tragedia de  Ato-

ch a fue  aplastado en las elecciones el 

derech ista Aznar e  inm ediatam ente  España 

retiró sus tropas de  Irak , si según su tesis la 

ejecución de  la m asacre  debería h aber favore -

cido a las posiciones m ás reaccionarias.

La esencia de  todo Estado e s la expan-

sión, el im perialism o, la dom inación. La po-

ca seriedad de  la tesis de  Bodrero se  

m anifie sta si pensam os q ue  en el siglo XIX 

los norteam ericanos volaron a un acorazado 

propio clase  Maine, com o pretexto para inva-

dir Cuba e  iniciar una guerra, sin necesitar 

de  los servicios de  ningún idiota útil clandes-

tino. Los im perialistas si no tienen excusas 

las inventan; nunca se  perdieron un negocio 

por pruritos de  e sta clase. Y lo m ism o vale 

para todos los Estados. Si Bodrero h ub iera 

seguido a Bak unin en vez de  asentar su ende -

bles ideas en el q uim érico anarq uism o q ue  

le atribuye  a Gh andi, sabría q ue : No h ay 

ningún acto d e  h orror d e  cru eld ad , ningún sacrilegio, 

ningún perjurio, ninguna im postura, ninguna tran-

sacción infam ante, ningún ex polio d escarad o ni nin-

guna transacción ru in q u e  no h ayan sid o o sean 

perpetuad as por los representantes 

d e  los estad os, b ajo el m ero pretex to 

d e  e stas palab ras elásticas, tan d icta-

d as por la conveniencia, y sin em b ar-

go, tan terrib les: "por razones d e  

E stad o".

Bodrero llega a aventurar la 

h ipótesis de  q ue  las agrupacio-

nes clandestinas com eten sus 

atentados inducidas por los 

agentes infiltrados por el Esta-

do. Esas son afirm aciones gra-

ves q ue  Bodrero no puede  

probar, son acusaciones gratui-

tas q ue  en algún caso podrán 

coincidir con algún h ech o en 

particular, pero q ue  no form an 

parte  de  la generalidad. Q ue  to-

dos los Estados siem pre  trataron  

de  h acer e spionaje  e  infiltrar a sus agentes 

en todas las organizaciones revolucionarias, 

e s una verdad q ue  no vam os a cuestionar 

aq uí, pero tam bién se  h an h ech o e stas ta-

reas sucias en organizaciones de  ultradere -

ch a, organizaciones no violentas 

(ecologistas, pacifistas, antinucleares), insti-

tuciones com pletam ente  legales (partidos 

políticos, juzgados, em bajadas) o en institu-

ciones insospech ables de  subversivas, com o 

fue  el caso de  W atergate  en la década del 

70. Esta no e s una exclusividad q ue  se  prac-

tiq ue  sólo con las organizaciones clandesti-

nas, por lo tanto la legalidad a ultranza q ue  

propone  no e s una m edida de  protección 

contra los servicios de  inteligencia ni contra 

las cám aras dim inutas q ue  tanto afligen al 

azorado Bodrero. 

Pero aún no h em os llegado a lo m ás gra-

ve. Com o un severo Tartufo sentencia q ue : 

“El accionar clandestino los lleva a form ar 

células cerradas de  carácter m ilitar, una or-

ganización donde  los últim os e slabones de  

la cadena de  m andos no pueden, ni deben 

discutir a sus jefes, q ue  a m enudo no cono-

cen. Es el peor de  los fascism os.” Esta e s su 

actitud frente  a los anarq uistas q ue  com eten 

actos clandestinos contra el Estado, decla-

rarlos fascistas, igualarlos ― e q uivocados o 

no―  al peor de  los enem igos. Tengam os 

presente  las palabras con las q ue  Bodrero 

inicia su artículo: “Critico con profundo 

afecto, fraternal, a los jóvenes q ue… ” Su 

afecto fraternal es com o esa extraña clase  

de  afecto q ue  Caín tenía re servado para su 

h erm ano Abel. Estas opiniones no solo son 

el reflejo de  su arbitrario m odo de  pensar si-

no de  su calidad de  persona. Com parem os 

su actitud calum niadora con la de  Malatesta 

en ocasión del atentado contra Mc K inley, 

presidente  de  EEUU: “nada puede  alterar 

el h ech o fundam ental, evidente, de  q ue  el 

q ue  luch a, b ien o m al, contra nuestro m is-

m o enem igo y con nuestros m ism os objeti-

vos sea nuestro am igo y tenga derech o, por 

supuesto, no a nuestra aprobación incondi-

cional, sino a nuestra cordial sim patía” (V. 

R ich ards, pg. 87) 

Bodrero m iente  cuando sostiene  q ue  

q uienes accionan de  form a clandestina ter-

m inan conform ando organizaciones autori-

tarias, creando una form a de  fascism o, 

porq ue  e stablece  una regla general q ue  ni si-

q uiera se  tom ó el trabajo de  com probar, y 

q ue  e s aplicable a los propios anarq uistas 

q ue  integraron e se  tipo de  organizaciones. 

Según su proposición, D urruti, Ascaso, Jo-

ver y com pañía eran fascistas, a los q ue  po-

dríam os agregar una lista interm inable de  

com pañeros. Todo un ejem plo de  solidari-

dad revolucionaria.

Para finalizar, José Bodrero evidencia un 

conflicto con la palab ra anarq u ista: niega la con-

dición de  anarq uistas a los insurreccionalis-

tas denom inándolos despectivam ente  

cañistas justicieros, pero sin em bargo propone  

q ue  “cuidem os el prestigio del m ovim iento 

político de  las dram áticas e stupideces q ue  

se  q uieran com eter bajo un nom bre  q ue  

nos sea com ún. Si ello exige  dejar el nom -

bre  de  anarq uistas, lo podem os h acer. Nos 

q ueda otro, igual de  glorioso, el de  socialis -
tas  libe rtarios”. Q uisiera acordar con la fra-

se  de  Carlos Solero q ue  “cuando se  

com ienzan a añadir adjetivos al anarq uism o 

e s porq ue  se  q uiere  plantear com o anarq uis-

ta algo q ue  no lo es”, no para destinarla al 

insurreccionalism o, ni al especifism o, ni al 

anarcosindicalism o, sino al eufem ístico socia-

lism o lib ertario no violento de  Bodrero.

Patrick  R oss ine ri

Sobre  re form ism o, le galism o y sus se cu e las
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libe rtarios
re cu e rdos de  u na e pifanía

9   EL LIBERT ARIO

Com pañe ras y com pañe ros:
 
Ya lo dijo Daniel Viglie tti e n la canción Sólo digo 
com pañe ros:
"/papel contra balas no pue de  se rvir"/
pe ro no pude  e vitar e scribir e sto, con profundo 
re spe to por los com pañe ros caídos.

Fe de rico

Noch e  de  fie s ta e n la cas a de  los  libe rtarios . 

Es  invie rno y e n Bue nos  Aire s  h ace  un frío de  

s ole m nidad. En e l patio abie rto, los  jóve ne s  

ch arlan, s e  ríe n, be be n cantidade s  inq uie tante s  

de  caipirinh a y e s cuch an Molotov. En la bibliote -

ca te m ática – cinco m il volúm e ne s  s obre  anar-

q uis m o–  los  dinos aurios  nos  congre gam os  

alre de dor de  una m ode s ta ce rve cita. Cada tan-

to una ch ica, un m uch ach o, irrum pe  – s in pe dir 

pe rm is o, s in de cir “dis culpe n”–  y s e  s um a por 

un rato a la rue da. Es o m e  e ncanta de  e llos , no 

h ay barre ras  de  e dad, géne ro, raz a, nacionali-

dad. No h ay barre ras . A algunos  los  ve ría m ás  

tarde , e n un rincón de l patio, la m ano contra la 

pare d, apalabrándos e  a s u futura com pañe ra 

de  luch a libe rtaria.

Cuando lle gás  a la FLA, Marina te  re cibe  con 

uno de  s us  abraz os  pate ntados . Tie ne  un bue n 

h um or pe re nne , m odos  de  profe s ora y la s onri-

s a cordial s ie m pre  pronta, s e  ace rca a los  60. 

Rubén los  pas ó h ace  un tie m po. La luch a libe r-

taria, la batalla de  ide as  q ue  anida e n s u cabe -

z a, le  h a de jado h ue llas  fís icas . Le  faltan 

die nte s  y s e  q ue ja porq ue  e s o le  im pide  tocar 

bie n la arm ónica. H abitualm e nte  h ace  gala de  

un h um or corros ivo y ocurre nte , pe ro h oy una 

pre ocupación de ja aflorar al ilum inado. La cabe -

z a gach a, la m irada vue lta h acia ade ntro. Sin 

pre s tarnos  ate nción, de s grana e n voz  alta e s -

q uirlas  de  la contie nda. El te m a e s  e l agua. Em -

pe z ó por un com e ntario al pas ar s obre  la 

s ituación e n los  s uburbios . Poco a poco, la va 

lle vando a e s cala plane taria. “No e s  cie rto e s o 

q ue  dice n ace rca de l ciclo de l agua. No toda e l 

agua q ue  e l h om bre  us a vue lve  a la naturale z a. 

La q ue  q ue da atrapada e n la m olécula de l h or-

m igón, és a, no vue lve  jam ás ”. El ardor cre ce , 

las  palabras  s e  arre m olinan para s alir. Una goti-

ta de  s aliva le  form a una dim inuta burbuja e n la 

com is ura de  los  labios . Marina nota q ue  e l audi-

torio m ira fas cinado e l m inús culo arco iris  de  la 

burbuja y de ja de  pre s tar ate nción a las  re fle xio-

ne s . Con infinita dulz ura, lle va la m ano al ros tro 

de  Rubén y borra con e l pulgar e l h ipnótico ar-

co iris . Rubén no e ntie nde , pe ro agrade ce  la ca-

ricia con un roce  le ve . Entonce s  re cue rdo q ue  

e l am or flore ce  h as ta e n los  ge s tos  m ás  pe q ue -

ños . Entonce s  intuyo q ue  Marina e s  la com pa-

ñe ra de  luch a libe rtaria de  Rubén.

Bie nave nturados .

I
* *

dicen que el Tiempo
avanza,
que no puede volver a atrás.
 
que siempre después
de este día,
viene el otro,
y del comienzo, el final.
 
pero acá en el Sur
aprendimos
que no es verdad.
 
acá hay un instante
que no se mueve;
se puede llamar teresa
darío, maxi,
(ahora también
se puede llamar
carlos fuentealba)
puede parecer diciembre,
junio o marzo,
estar al norte y ser el sur
estar allá y doler acá.
 
acá, el Tiempo
está detenido,
siempre,
en un compañero
muerto,
impunemente.

II
 
Impunemente
acá, el Tiempo
está quieto,
como el policía
que dispara
 
/y habrá que hacer algo/
 
Impunemente
acá, el Tiempo
está quieto,
como el compañero
que muere
 
/para que el tiempo/
/se mueva/
 
Impunemente
acá, el Tiempo
está muerto
 
/y habrá que hacer algo/
/para que nadie/
/esté quieto/
/y habrá que hacer algo/
/para que el tiempo/
/se mueva,/
/algo contra la muerte,/
/que insiste en quedarse,/
/y con sus sicarios/
/que siguen matando/
 
acá el Tiempo
está quieto
 
habrá que hacer algo.

Es te  Tie m po
a los compañeros caídos

En el barrio e n q ue  yo vivo
ya no q ue dan ove role s.
Adoq uine s y farole s
h an q ue dado e n el olvido.
Esos jardine s floridos
sólo e stán e n el re cue rdo
de  los vie jos se m pite rnos
q ue  m ue re n de  m elancolía
re cordando aq uellos días
e n q ue  e ran jóve ne s y e te rnos.

Barrio obre ro q ue  m anaban
por tus calle s los am igos
Sólo q ue da de  te stigo
una m osca e n la och ava.
Si la cana e ra brava,
m ás bravos e ran los taitas
h ijos de  criollos y gaitas
y de  tanos libe rtarios;
aunq ue  h abía algún otario
q ue  a la yuta se  arrim aba.

Guapos de  pura ce pa.
Laburaban todo el día,
y de spués, cuando salían,
para el gre m io e nfilaban.
Ninguno de  ellos cobraba,
e ra todo solidario.
De fe ndían h asta al otario
q ue  agach aba la cabe za;
pe ro te ngan la ce rte za
q ue  al carne ro lo aporre aban.

En los tie m pos de  m i abuelo
las e ras h uelgas sí e ran h uelgas,
no la payasada e sta
de  los paros de  h oy e n día.
Cuando la FORA salía
e ra un río de  h e rm anos
con La Prote sta e n una m ano
y e n la otra el ide al.
Un tornado si igual
q ue  arrugaba a los tiranos.

Libe rtarios del pre se nte
no vivam os de  re cue rdos,
pe ro sie m pre  m ire n a e sos
luch adore s e je m plare s.
Solidarios con los pare s,
sie m pre  dignos e ne m igos
del Estado ase sino
del cura, la patronal
y de  todo crim inal
cóm plice  de  e sos cre tinos.

H oy el barrio no e s lo m ism o,
cada uno por su lado,
y h asta el tipo m ás tarado
apre ndió a e spe cular.
Pe ro no voy a aflojar
e n la luch a cotidiana.
No e s cue stión de  una se m ana,
ni de  años pre dicando.
Sólo h ay q ue  se guir luch ando
por los h e rm anos y las h e rm anas.

Bar r io de  La M osca
m ilonga cam pe ra

H oy  q ue  e n los  úte ros  de  las  fábricas
s e  ge s tan e m brione s  m ue rtos ,
q ue  los  s ue ños  s ue ñan s e r abogados
y  los  h ocicos  de  los  poe tas  ya no van e n llam as ,
añoro aq ue l vie jo m undo nue vo
de  voce s  urge nte s ,
de  ve rs os  crujie ndo e ntre  los  e ngranaje s ,
de  s onám bulos  e s cupie ndo olas  turq ue s as
e n las  pare de s  de  los  te m plos .
M i re cue rdo e s  m ode rno,s í...
com o la e nciclope dia.
Ve ngo de  una h is toria
de  puños  e n alto y  pañue los  al cue llo
de  s antos  y  dine ro ardie ndo e n las  plazas .
Ve ngo de  un s iglo cualq uie ra,
de l porve nir.

por Daniel FioreFUTUR O
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En la CASA DE L@ S LIBERTARI@ S

Bras il 1551, Bue nos  Aire s :

Dom ingo 18/3: Fe s tival de  ruido Eu!Z ine . Ex-

pe rim e ntaron: Azur, Criade ro En Se re s , 

Com m e , Klub De r Klang, +  fe ria de  m ate ria-

le s  inde pe ndie nte s .

Sábado 5/5: Fie s ta organiz ada y a be ne ficio 

de  Poe s ía Urbana.

Sábado 9 /6: Fie s ta de l m e re nde ro de  plaz a 

Garay, con la participación de  More na, Pre -

s os … , Arm a Natura y DJ Rom ik otch ah .

Sábado 16/6: Pre s e ntación de  la re vis ta La 
Es cofina Nº1, “Yuta Orde n Control”, con pro-

ye cción de  diapos itivas  de  Ale jandro Pih ué, 

pe rform ance s  varias  y la actuación de l m ús i-

co Gabo Fe rro.

Sábado 30/6: Ch arla-de bate  3e r Encue ntro 
Abie rto s obre  Cultura Popular, con e xpos i-

ción a cargo de  inte grante s  de l EICAP. “Pro-

paganda de  gue rra y te le vis ión”, 

cons ide racione s  s obre  las  s im ilitude s  e ntre  

la propaganda de  gue rra s urgidas  e n e l s iglo 

XX (ingle s a, fas cis ta, naz i y e s tadounide ns e ) 

y la form ación cultural – ve lada–  q ue  im po-

ne n los  m e dios  m as ivos  de  com unicación, 

e n e s pe cial la te le vis ión y cóm o influye , és ta 

últim a, e n los  as pe ctos  culturale s  de  la con-

te m porane idad. Ce ntrándonos  e n as pe ctos  

apare nte m e nte  ne utrale s  com o e l arte , la m ú-

s ica, e tc.

Sábado 7/7: Fie s ta organiz ada organiz ada y 

a be ne ficio de l Ce ntro La Sala.

Sábado 21/7: Jornada conm e m orativa H om e -
naje  a la Re volución Es pañola. Se  proye c-

tó la pe lícula "Vivir la Utopía", pre s e ntación 

de l libro "H om e naje  a Cataluña" y ch arla de  

Natalia Monte be llo de l Nu-Sol y Ce ntro de  

Cultura Social de  Sao Paulo (Bras il) s obre  

las  cue s tione s  e conóm icas  de  las  cole ctivida-

de s  de  Cataluña durante  la gue rra civil.

Sábado 28/7: Fie s ta Ronca, organiz ada por 

Cas a La Gom e ra, a be ne ficio de  proye ctos  

productivos  e n e l valle  de  Tras las ie rra (Córdo-

a). Proye ccione s , fe ria de  libros  y publicacio-

ne s , com ida y barra. Tocaron Los  Sábalos  y 

Balabú.

En la BIBLIOTECA Y ARCH IVO H ISTÓRI-

CO-SOCIAL "ALBERTO GH IRALDO"

y CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES

"RAFAEL BARRETT"

Sarm ie nto 1418, Ros ario:

Ciclo de  Cine .

Sábado 31/3:  Proye cción de  Los  Com pa-
ñe ros  de  Mario Monice lli. Una crónica épica 

de  las  luch as  de  la clas e  obre ra.

h ttp://ar.ge ocitie s .com /bibliogh iraldo/

PUBLICACIONES RECIBIDAS:

Arge ntina: La Prote s ta Nº8231-8234 -Dis ar-

m o Nº11 y 12 - La Re vis ta Ne gra Nº6 - H ijos  

de l Pue blo Nº7 - Eure k a Fanz ine  Nº1-4 - El Ti-

z az o Prim ave ra-Ve rano 2006 –  Arch ivo (A) 

Nº26 y 28 –  En la Calle  Nº60 –  Futuros  Nº10 

–  Re axione s  Adve rs as  Nº1 y 3 –  Re cons truc-

ción Nº2 - Am aru Nº34 –  Sin Privile gios  Nº3 - 

De ve nir Nº3 –  Maldito Dom ingo Gris  Nº5 –  Tri-

politik o –  Que dis h u? Nº2 y 8 e ntre  e l 2 y e l 3 

- Poe s ía Urbana Bole tín Inform ativo 2007 –  

Mue s tras  de  los  libros : “Cacare os  Poéticos  y 

Poe m as  de  Am or Mis ógino”, y “Epide rm is ” - 

La le tra A Nº4 –  La Maldita Nº5 –  Socialis m o 

Libe rtario Nº46 –  De s de  Abajo Nº3 - El Arte  

de  H ace r Marom as  Mayo - Cine  Libre  Par-

q ue  Abie rto Junio 2007 - Foye tín Es plos ivo 

Mayo 2007 - Re vis ta Ne gra Nº6 - La Re tóri-

ca de  las  Be s tias  Nº1 - Catz ole  Nº12 - H oy 

Pe rde m os   e l Mie do - Anticue rpos  - PIMSA 

2003 - Un Túne l - Volante s  varios .

Be lgica: Com unis m o Nº56.

Bolivia: De  Boca e n Boca Nº6 –  Locolucido 

Nº5 - Rom pan Todo Nº9  –  La nia Dinam ite ra 

Nº5 - Libro: La Gue rra por e l Agua y por la Vi-

da - Re porte  de  Confe re ncia ”Prom e s as  q ue  

Cum plir“ - Monte  de  Ve nus  S/Nº - Re ce tario 

de  un Bue n Carnaval S/Nº - Fotocopia de l 

art. La Cons piración Anarq uis ta de  19 31 por 

H uás car Rodrígue z  G. (de  la re vis ta Atar la 

Rata).

Bras il: Ve rve  Nº11 –  Eu Que ro Cantar S/Nº - 

Libro de  Margare th  Rago: Anarq uis m o e  Fe m i-

nis m o no Bras il - A Audácia de  Sonh ar, e d. 

Ach iam é.

Ch ile : Ne gación de  la Ne gación Nº14 - 2 

CDs   Vide ore vis ta: Com unicando - Acción Si-

naps is  - En la Cons trucción de l Movim ie nto 

Social, abril-m ayo 2007.

EE.UU: Anarch y Nº63 –  Ince ndio Nº1.

Es paña: Tie rra y Libe rtad Nº224 a 227 –  

C.N.T. Nº331 al 336 –  Rojo y Ne gro Nº200 a 

203 –  Solidaridad Obre ra Nº330 y Monográfi-

co 100 aos  –  El Pe s s ol Ne gre  Nº26 –  Ge rm i-

nal Nº1 y 2.

Francia: Le  Monde  Libe rtaire  Nº 1450 y 

1466 a 1479 , 1481 al 1483 - Las  Ave nturas  

de  Maim ouna.

Italia: Um anita Nova año 87 Nº7 a 23 –  A Ri-

vis ta Anarch ica Nº323-324 y 326 –  Libe rtaria 

año 9  Nº1/2 –  Sicilia Libe rtaria Nº258 a 261 - 

Ge rm inal Nº101 a 103 - Annali di Sociologia 

Nº14 (19 9 8/19 9 9 ).

Movim ie nto Libe rtario Cubano 

e n e l e xilio: 30 e je m plare s  de  “El 

anarq uis m o e n Cuba” por Frank  

Fe rnande z  - La Sangre  de  Santa 

Ague da por F. Fe rnande z .

Pe rú: De s obe die ncia Nº10.

Suiza: Bulle tin du C.I.R.A. Nº60 y 

62 - Re fractions  Nº18 y Catalogue  

2006 Edicione s  C.I.R.A.

Uruguay: H ijos  de l Es tado…  H as -

ta e l Parricidio Nº7 –  Le tra Ne gra Nº2 –  Coor-

dinacion Anti Carce laria de l Río de  la Plata 

Nº2 –  El De do y la Luna - Opinión Anarq uis -

ta, dic. 2006 - ¿Qué Nom bre  le  Pone m os  a 

Nue s tro Bole tín?

Ve ne zue la: El Libe rtario Nº49 , 50.

DONACIONES:

Para la Cas a de  l@ s  Libe rtari@ s : Donacio-

ne s  varias  para “Me re nde ro Calle je ro”.

Folle tos : Los  Anarq uis tas  por Se bas tian Fau-

re , Ed. Grupo Anarq uis ta de  Bah ía Blanca - 

Socialis m o y Anarq uis m o por Carlos  Cafie ro 

- Varios  e s critos  de  Mijail Bak unin, Ed. Ac-

ción Anarq uis ta de  Me ndoz a - Varios  e s critos  

de  Em m a Goldm an –  Es tudios  Sociale s  Nº1, 

Edicione s  Inde pe ndie nte s  - Em ilio Lópe z  

Arango por Carlos  Pe ne las .

Libros : El Am or Libre , varios  autore s  - M itte r-

natch  por Luigi Ce le ntano - Cine  y Anarq uis -

m o,  por Rich ard Porton - El Cine  por Antonin 

Artaud - La Ide ología Anarq uis ta por Ánge l 

Cappe lle tti.

CDs : Nunca de  Rodillas .

NO T ICIA S Y A CT IVIDA DES LIBERT A RIA S
EL LIBERT ARIO
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Cons ultar s obre  otros  títulos  e n Bras il 1551, de  lune s  a s ábados  de  18 a 21 h s ,
te le fónicam e nte  al 4305-0307, o al corre o e le ctrónico fla2@ radar.com .ar

COLECCIÓN COM PLETA de  Utopía Libertaria...........................................................c/u...$ 12/15.-
BAR R ETT, R afael: Escritos................................................................................................$ 8,50.-
VOLIN: La R evolución Desconocida........................................................................................$ 20.-
CAM US, Albert: Ni Víctim as Ni Verdugos................................................................................$  6.-
OR W ELL, George : H om enaje  a Cataluña...............................................................................$ 12.-
FER NÁNDEZ , Frank : El Anarquism o en Cuba.......................................................................$ 15.-
R EAD, H erbert: Arte  y Alienación.........................................................................................$ 12.-
R EAD, H erbert: Arte , Poesía y Anarquism o............................................................................$  6.-
COLECCIÓN COM PLETA de  La Araucaria.................................................................c/u...$ 12/17.-
FOLLETO: Que  Vivan los Crotos..............................................................................................$  5.-
FOLLETO: Las Ideas Libertarias y la Cuestión Social en el Tango............................................$  8.-
FOLLETO: El Trabajo Cultural del Anarquism o......................................................................$  3.-
FOLLETO: La Sem ana de  Enero de  19 19 .................................................................................$  4.-
BAEL: Catálogo de  Publicaciones, Folletos y Docum entos Anarquistas Españoles...................$ 20.-
R EVISTA: Germ inal (España)...............................................................................................$ 10.-
R EVISTA: La Escofina...........................................................................................................$  8.-
R EVISTA: Futuros..................................................................................................................$  7.-
R EVISTA: Alter (Uruguay)....................................................................................................$  6.-
PER IÓDICO: CNT (España)....................................................................................................$  4.-
PER IÓDICO: El Libertario (Vene zuela)...................................................................................$  3.-
CDs-DVDs: M úsica, Películas, Docum entales.................................................................c/u...$  5/8.-

Ningún com prom iso con e l pode r

Invitam os a grupos e  individuos a com uni-
cars e  con El Lib e rtario para ge ne rar una 
re d de  distribuidore s  y ayudar a su difu-
s ión. Com o anarq uistas, soste ne m os la 
práctica de  la autoge stión y no re cibim os 
subs idios  de l Estado ni otra instancia de  
pode r. Espe ram os tus  propue stas y colabo-
ración: fla2@ radar.com .ar

¡Gracias!

Les inform am os q ue  el dom ingo 26 de 
Agosto tendrá lugar un evento para 
recaudar fondos para la edición de  El 

Libertario.
El m ism o se  realizará en nuestro local 
y contendrá diversas interpretaciones 

de  m úsica de  cám ara.
Los e speram os.

Nos  vis itó Frank  Fe rnánde z

El autor de l libro "El Anarq uism o e n 
Cuba" pasó unos  días  con nosotr@ s 
e n e l m e s  de  Mayo. Ade m ás  de  un re -
portaje  de  cas i 2 h oras  de  duración, 
dió una ch arla e n nue stro local para e l 
público e n ge ne ral.
Para e l próxim o núm e ro de  El Libe rta-
rio e ditare m os  la e ntre vista. Se  e ncue n-
tre n disponible s  los arch ivos  de  audio 
e n nue stro arch ivo para q uie ne s  le s  
inte re s e  e scuch arlos.



Uno d e  e sos d ías, com o los tantos q u e  ten-

go, no sab ía q ué leer; d ud ab a entre h isto-

ria, filosofía, política, sociología, anarq u is-

m o. Bah , no tenía la m enor id ea ¿Y por 

q ué no leer algún lib ro q u e  tenga eso…  y 

un poco m ás? Con ese  criterio, la elección 

no fu e  tan com plicad a.

Estatism o y anarq uía e s un libro 

q ue  reúne  todas e stas Ciencias Sociales, 

y aún otras. Sin llegar a ser exclusivam en-

te  un libro de  h istoria, se  em parenta 

— m ás de  cincuenta años antes—  con la 

escuela h istoriográfica francesa de  Anna-

les, salvando las diferencias, claro. Sin 

ser un libro de  filosofía, en algunos de  

sus párrafos analiza los aspectos filosófi-

cos relacionados a las cuestiones de  m é-

todo de  análisis e  incursiona en la crítica 

filosófica. Tam poco siendo un libro ex-

clusivam ente  de  política, el análisis por-

m enorizado de  las coyunturas de  la Euro-

pa de  1873, en e special del m undo 

germ ánico, e s detalladam ente  exq uisito. 

No es un libro de  sociología, pero el aná-

lisis sobre  el carácter de  las sociedades 

europeas e s fenom enal. Siendo un libro 

ciento por ciento de  anarq uism o, todas 

las dem ás Ciencias Sociales e stán relacio-

nadas en función del análisis m ás liberta-

rio y m etódico jam ás e scrito en cuestio-

nes de  análisis de  coyuntura 

revolucionaria.

H asta aq uí parece  q ue  todas son ro-

sas negras, pero claro, ¿en algún lugar 

h abrá algo para cuestionar? Por supues-

to, los h um anos — pues Bak unin tam -

b ién lo era—  jam ás podrem os h acer las 

cosas perfectas; pues partiendo de  la ba-

se  de  q ue  los absolutos no pueden exis-

tir — de  ah í q ue  los anarq uistas no cree -

m os en los diose s, o por lo m enos 

som os agnósticos— , en algún lugar del 

barco se  h ace  un poco de  agua. En el ca-

so de  e ste  fenom enal libro el problem a 

suscita en el orden de  los conceptos. 

H ay cierto dejo de  de sorganización, pe -

ro q ue  no influye  dem asiado en la com -

prensión de  lo q ue  nuestro q uerido “gor-

do” nos q uiso legar com o obra m aestra 

del análisis político. Lo dem ás…  e s cues-

tión de  gustos.

Uno de  los planos en q ue  puse  el ojo 

e s en el m étodo de  análisis. Bak unin 

sentía, sin llegar al desprecio, una fuerte  

aversión a los idealistas. No sólo puede  

verse  el neto carácter m aterialista de  sus 

conceptos, sino q ue  q uienes h ayan leído 

su obra podrán observar de  su puño la 

confesión m ás pura sobre  su m aterialis-

m o acérrim o. Por otra parte, jam ás deja 

de  lado los aspectos ideales en sus análi-

sis, lo q ue  no lo convierte  en un ser con-

tradictorio, sino q ue  sintetiza m ateria e  

idea de  una m anera tal, q ue  ni el m ism ísi-

m o Marx lo pudo h acer en toda su vida. 

¿Bak unin m aterialista dialéctico? Sí, abru-

m adoram ente  sí; sino leam os q ué dijo 

en uno de  sus párrafos m ás sobresalien-

tes. Analizando la esencia del pensam ien-

to liberal de  la Alem ania de  la década de  

1830, el bueno del “gordo” nos dijo: 

"…  ¿Cuál era la causa d e  e sa lam entab le d e -

rrota? Se ex plica naturalm ente y sob re  tod o 

por el carácter h istórico especial d e  los alem anes 

q u e  los pred ispone m uch o m ás a la ob ed iencia 

leal y servil q u e a la reb elión, pero tam b ién por 

el m étod o ab stracto con q u e  se  encam inaron h a-

cia la revolución. De acuerd o aq uí con su  natu-

raleza, fu eron, no d e  la vid a al pensam iento, si-

no d el pensam iento a la vid a. Pero el q u e tom a 

su  punto d e  partid a en el pensam iento ab strac-

to no pod rá nunca llegar a la vid a, porq u e no 

ex iste cam ino q u e  pu ed a cond ucir d e  la m etafísi-

ca a la vid a. E stán separad as por un ab ism o. 

Franq u ear ese  ab ism o, realizar un salto m ortal 

o lo q u e el H egel m ism o d enom inó un ‘salto cua-

litativo’ d esd e  el m und o d e  la lógica al m und o 

d e  la naturaleza, d e  la vid a real, no lo consi-

gu ió aún nad ie  y nad ie  lo consegu irá jam ás. E l 

q u e se  apoya en la ab stracción m orirá en 

ella."
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 ¿Q ueda alguna duda de  su carác-

ter m aterialista y dialéctico? ¡Q ué los 

anarq uizofrénicos m e  perdonen!

Por otra parte, aunq ue  m uch os no 

q uieran verlo, tam poco era un extrem is-

ta. H ay m uch os pasajes en los cuales e s 

m ás q ue  evidente  el eq uilibrio de  su pen-

sam iento. Siendo el anarq uista m ás com -

prom etido, criticando, a veces h asta seve -

ram ente, a sus detractores, jam ás dejó 

de  reconocer sus virtudes. Aun en el ca-

so del m ism ísim o Marx — personaje  

con el cual no sólo lo separaba un abis-

m o ideológico infranq ueable, sino q ue  

sus disputas ya h abían entrado en el pla-

no de  lo personal— , no dejó lugar a la 

arbitrariedad y la m ala fe  y, al m ism o 

tiem po q ue  lo vapuleó — y con justa 

razón—  reconoció su inteligencia y eru-

dición, y su com prom iso por com pren-

der y transform ar el m undo en el q ue  

vivían; aunq ue  claro, después de  h aber 

leído a am bos no q ueda la m enor duda 

de  q ue  fue  Bak unin q uién proyectó las 

coyunturas de  la época h acia el futuro 

de  la m anera acertada.

Siem pre  dijim os, por lo m enos algu-

nos de  nosotros, q ue  el análisis económ i-

co de  Marx — no así el de  los m arxis-

tas—  era, aunq ue  dem asiado rebuscado, 

fenom enal, pero q ue  en política no “ca-

zaba un fulbo”. Marx sostenía q ue  la re -

volución socialista, influido fuertem ente  

por el carácter positivista de  la época, se  

iba a desarrollar en los paíse s en los cua-

les el capitalism o se  h aya desarrollado 

con m ás fuerza. Bak unin, por el contra-

rio, sostenía q ue  sólo se  iba a poder de sa-

rrollar en los paíse s m ás atrasados y opri-

m idos. ¡Gol de  Bak unin! Marx sostuvo 

q ue  era a través de  la im plantación de  

un Estado proletario en q ue  las m asas 

trabajadoras iban a lograr su em ancipa-

ción; Bak unin decía q ue  un Estado, y so-

bre  todo m anejado por vanguardias polí-

ticas jam ás llegaría al socialism o y se  

convertiría en la peor de  las dictaduras. 

¡Gol de  Bak unin! D os  a cero. 

Los aspectos m encionados en el párra-

fo anterior son sólo de  carácter general, 

pero el bueno del “gordo” tuvo el tupé 

de  proyectar las coyunturas europeas 

país por país y, de sgraciadam ente  para 

Marx, Engels y sus seguidores, de scri-

b ió lo q ue  iba a suceder en cada uno de  

ellos en los años siguientes. D onde  

Marx pronosticaba revoluciones, Bak u-

nin dedujo reacción: Alem ania, Inglate-

rra, Estados Unidos, etc. D onde  Marx 

pronosticó apatía e  ignorancia, Bak unin 

dedujo procesos revolucionarios: R usia, 

España, Ucrania, etc.

El caso italiano m erece  un desglose  

m ás profundo. No es aq uí en donde  va-

m os a h acerlo, pero sí podem os m encio-

nar q ue  a Italia la analizó com o un país 

en donde  e staban todas las condiciones 

para q ue  la revolución social sucediera 

en cualq uier m om ento. Pero, claro, para 

e se  entonces, los cinco m illones de  ita-

lianos h am brientos q ue  em igraron en-

tre  1880 y 19 22, no h abían partido de  

su tierra natal, lo cual no e s poco. Pero 

así y todo dejó en claro q ue  dudaba de  

q ue  la revolución se  produjera en las tie -

rras del D ante. Com o q uedó claro cin-

cuenta años después.

R esum iendo. Sin poner fech as ni 

nom bres, Bak unin vio la aparición de  la 

Alem ania nazi, la R usia soviética y la In-

glaterra capitalista de  una m anera asom -

brosa. Tam bién vio a la oscilante Fran-

cia, el avasallante e stados Unidos, 

proyectó un e sbozo de  Unión Europea, 

etc. Y no fue  porq ue  h aya tenido pode -

re s sobrenaturales, al contrario, fue  el 

producto de  la razón aplicada a las cues-

tiones m ateriales; fue  la utilización del 

conocim iento científico, a pesar de  su 

desprecio a la sacralización de  la cien-

cia; fue  producto del eq uilibrio entre  la 

razón y la pasión.

En definitiva ¿Q ué e s lo q ue  vi al leer 

Estatism o y anarq uía? Vi un libro 

apasionado, pero q ue  en ningún m o-

m ento deja de  labrar los cam pos de  la 

razón, uno de  e sos libros q ue  pueden 

ser deglutidos con la m ayor de  las an-

sias en pocos días…  Lo q ue  no e s poco.

¡Salud y anarq uía!

Marcos  Pe re yra
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Se rá e l 6 de  octubre , 20 h s, e n la FLA

Para nue stro asom bro y 

ale gría obse rvam os la ace ptación 

q ue  h an te nido la re cie nte m e nte  

im pulsada cole cción de  folle tos 

e ditados por BAEL. En e sta 

cole cción se  pue de n e ncontrar 

re fle xione s producidas por 

m ilitante s de l arch ivo, s e le cción de  

artículos o  inve stigacione s 

re alizadas a partir de l m ate rial 

q ue  dispone m os. As í, los folle tos 

“¡Q ué vivan los crotos!” y “Las 

ide as libe rtarias y la cue stión 

social e n e l tango” h an s ido 

re cie nte m e nte  re e ditados por la 

Editorial Re construir con algunas 

m e joras e n la e dición.

Para la pre s e ntación de  e sta 

últim a publicación h e m os 

organizado un e ve nto, q ue  no e s  

una confe re ncia s ino m ás b ie n s e  

ace rca a un cuadro filodram ático. 

Javie r Cam po ch arlará sobre  las 

ide as q ue  de sarrolló e n su trabajo 

y para acom pañarlas e starán 

flotando los tangos q ue  él allí 

analizó. No faltará la danza, ni 

las im áge ne s. Todo e sto busca 

ace rcar al público m ás vivam e nte  

a las ide as q ue  plante a e l autor. 

Por e so, los y las invitam os a 

ace rcarse  e l 6 de  octubre  a las 20 

h s  al local de  la FLA para 

participar de  la fie sta. No olvide n 

sus instrum e ntos ni e l ánim o de  

bailar. 

PRESENTACIÓN DEL FOLLETO 

Las  Ide as  Libe rtarias  y la 

Cu e s tión Social e n e l Tango

folle tos  e ditados  

re cie nte m e nte  por FLA-BAEL:

Crítica  al tom o IV de las obras 
com pletas de  Bak unin

Cita:

1. Bak unin, Mik h ail; Estatism o y anarq uía; 

Anarre s , cole cción Utopía Libe rtaria; 

Bue nos  Aire s; 2004; pág. 157-158.



Cuando nos  plante aron la ide a de  e s cribir e n la 

contratapa de  El Libe rtario s obre  la m ilitancia — pala-

bra q ue  no e s  de l agrado de  m uch os /as  de  los  inte -

grante s  de  m e re nde ro calle je ro— , algunos  le  

h uye ron a la ide a, ya q ue  no s ólo e ra cue s tión de  e s -

cribir un párrafo cada uno individualm e nte  y ya... s i-

no q ue  e ra un de bate  pe ndie nte  por e l m e re nde ro 

h acía un tie m po, y q ue  ade m ás  nos  re s ultaba m uy 

difícil tras ladar todas  las  ide as  a un par de  párrafos .

El de bate  com e nz ó por e l cue s tionam ie nto por par-

te  de  cada uno de  nos otros  h acia e l s ignificado de  e s -

ta palabra: “m ilitancia”, y s i e nte ndíam os  q ué 

función cum plía, o no, e s e  s ignificado para cada 

uno de  nos otros /as  e n las  actividade s  con los  ch icos  

y e n la vida de  cada uno.

El de bate  partió de  dos  puntos : s i h acíam os  e l m e -

re nde ro porq ue  e n la m ilitancia e s  ne ce s ario q ue  

e xis tan e s te  tipo de  actividade s  com o form a de  lu-

ch a h acia la “re volución s ocial”; o, s i jugando y com -

partie ndo nue s tro tie m po, m os trándole s  a los  ch icos  

q ue  h ay otras  opcione s  m e nos  viole ntas  de  re lacio-

nars e  u otros  valore s  q ue  nos  pare ce n ne ce s arios  pa-

ra la cons trucción de  un m undo m ás  h um ano, 

te rm inábam os  h acie ndo algo q ue  algunos  llam an m ili-

tancia.

Lle gam os  a la conclus ión de  q ue  te ne m os  ide as  

m uy dis tintas  s obre  la m ilitancia y s obre  e l us o de  la 

palabra e n s í, y q ue  e s ta dife re ncia, s in e m bargo, no 

nos  s e para de  te ne r ganas  de  com partir conocim ie n-

tos , ale gría y cos as  q ue  cada uno q uie re  com partir 

día a día e ntre  nos otros , incluye ndo niños , grande s , 

anarq uis tas , no anarq uis tas . De  e s o s e  trata... Todo 

e s to e s  s uficie nte  para lle var a cabo las  actividade s  

com o e l Me re nde ro Calle je ro, e n donde  los  inte re -

s e s  políticos  o re ligios os  no de te rm inan nue s tras  re la-

cione s  ni actividade s ; s olam e nte  im portan e s as  

ganas  de  e s tar todos  juntos  los  s ábados  a la tarde  

para volve r a s e r niños  otra ve z ... Se  llam e  m ilitan-

cia o lo q ue  te ngan ganas ... Para nos otros  e s  m e re n-

de ro calle je ro.

En e l m e re nde ro, ante s  q ue  nada, s e  trata de  s e r 

m ás  ch icos  q ue  los  propios  ch icos . Al m e re nde ro no 

le  inte re s a ninguna re volución s i no s e  pue de  jugar, 

re ír, pe ro s ie m pre  inte ntando s e r cons e cue nte s  con 

nue s tras  ide as  y valore s .

Es pe ram os  a todos /as  los /as  inte re s ados /as  e n 

com partir todo e s to los  Sábados  a las  16 h s  e n la 

Plaz a Garay de  Cons titución. Y agrade ce m os  a las  

pe rs onas  q ue  s e  ace rcan y colaboran "de s de  afue -

ra" e n las  fie s tas , para s e guir autoge s tionándonos , 

con útile s , m ate riale s  y de m ás  granitos  de  are na...

te ngan ganas

          ¡A   JUGA R!
EL LIBERT ARIO
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te xto de l Grupo Me re nde ro
ilustracione s  por los ch icos de l barrio

s obre  la m ilitancia... o lo q u e  te ngan ganas

Fundado en 189 7 por dos proletarios, Gregorio 

Inglán Lafarga y Antonio Pellicer Paraire, el perió-

dico anarq uista La Prote sta s iem pre  fue  m uch o 

m ás q ue  una publicación. Fue un ám bito de  iniciati-

vas, de  organización para la luch a, un frente  de  con-

fluencia de  e scritores, periodistas y una 

incandescente  llam a productora de  ideas a la q ue  

nadie  pudo ni puede  detener.

Nació com o La Prote sta H um ana; el m édico 

irlandés Juan Creagh e, antiguo editor de  El Pe rs e -
guido, com pró nuevas m áq uinas q ue  perm itieron 

am pliar la tirada y le cam bió el nom bre  para tornar-

lo m ás fácil al pregón de  los canillitas. Más de  una 

vez efectuaba la distribución personalm ente  en su 

m ateo para evitar las req uisas de  “orden social”. 

En la h uelga de  inq uilinos de  19 07, La Prote sta 

fue  el vocero de  los desh eredados, m altratados 

por las clases dom inantes y sus lacayos de  sotana y 

uniform e.

Sus talleres padecieron m últiples atentados en 

las cruentas jornadas de  h uelga. A pesar de  e sto 

siem pre  salía puntualm ente  publicado por la valien-

te  e  ingeniosa labor de  sus editores.

En la h uelga de  19 09 , recordada por la m asacre  

de  los obreros llevada adelante por la soldadesca 

de  Figueroa Alcorta, su sala sirvió para el velatorio 

del m arítim o Juan O cam po, ase sinado por las fuer-

zas policiales al m ando del Cnel. R am ón Falcón. 

Escrib ieron en las páginas de  La Prote sta: 

Eduardo Gilim ón, Alberto Gh iraldo, Florencio 

Sánch ez, R odolfo González Pach eco, Virginia Bol-

ten, entre  otros. 

La Prote sta tuvo diversas etapas, q uizás la m ás 

prolífica fue  bajo la dirección de  Em ilio López 

Arango y D iego Abad de  Santillán, con dos edicio-

nes diarias, de  m añana La Prote sta y por la tarde  

el vespertino La Batalla. Un suplem ento sem anal 

y otro q uincenal con notas sobre  anarq uism o y 

sus tendencias, literatura latinoam ericana y univer-

sal, sociología, filosofía y psicología. Adem ás, una 

editorial q ue  publicaba libros y folletos de  Bak u-

nin, Proudh on, Malatesta, Luiggi Fabbri, etc.

La Prote sta polem izaba con el periódico Cúlm i-
ne  de  D i Giovanni, sobre  cuestiones tácticas de  la 

luch a social, m edios y fines, sobre  el uso de  la vio-

lencia en las luch as de  m asas, los atentados, etc.

D esde  La Prote sta se  denunciaron las m atan-

zas de  la sem ana de  Enero de  19 19 , las h uelgas 

contra  La Forestal, La Patagonia Trágica y los fusi-

lam ientos de  1500 obreros a m anos de  los e sb i-

rros de  Varela y Anaya, enviados por Yrigoyen. 

Propulsaba la cam paña pro liberación de  Sacco y 

Vanzetti.

Con el advenim iento, en 19 30, de  la dictadura uri-

burista, en prim er térm ino, y luego la década infa-

m e  y la andanada fascistoide  del 43, las 

dificultades de  edición crecieron, las persecucio-

nes a los m ilitantes ácratas, e spaciaban las salidas 

del periódico.

El gobierno peronista, con su férrea censura, 

atacó a la prensa revolucionaria y La Prote sta no 

fue  la excepción. Luego, la h eroica h uelga de  los 

obreros navales, h allará a La Prote sta junto a los 

trabajadores enfrentando a capitalistas y dictado-

res.

La década del 6̀0, fue  un renacer de  polém icas 

ideológicas y acciones. Por aq uel tiem po e scrib ían 

en sus colum nas: Angel Cappelletti, O scar y César 

Milste in, Eduardo Colom bo, H erbert Marcuse.

Al finalizar al década del 7̀0 un grupo de  jóve-

nes extasiados con la luch a arm ada prom ueve un 

debate  en el interior de  la publicación anarq uista, 

pero el Grupo Editor m arca con claridad la línea 

anarq uista en desacuerdo con la vía del foco gue -

varista y la confluencia con las tendencias  autori-

tarias del socialism o.

La Prote sta denuncia las m aniobras de  la dicta-

dura de  Lanusse  y alerta sobre  la m asacre  en cier-

nes de  la m ano de  la m aq uinaria e statal, los 

burócratas sindicales y las fuerzas arm adas.

Un editorial de  Junio de  19 76, titulado Nosotros 

acusam os, elabora un certero y dram ático análisis 

de  coyuntura, denuncia la represión m ilitar, los se -

cuestros, torturas y de sapariciones. La noch e  ne -

gra se  abate  sobre  la región con secuela de  h orror 

y e spanto.

En Junio de  19 82, reaparece  La Prote sta, de -

nunciando los ase sinatos de  Cam biasso y Pereyra 

R ossi, sigue  h asta nuestros días la luch a y la prédi-

ca el insobornable paladín libertario, del vocero de  

los oprim idos q ue  h ace  h istoria con sus páginas 

rojinegras, sin concesiones ni m edias tintas, con 

debates e  ideas polém icas y reflexión en pro de  

una sociedad anarq uista, sin explotación ni injusti-

cias: socialista y libertaria.

*Miem bro de  la Biblioteca y Arch ivo H istórico Social 

“Alberto Gh iraldo”

casolero_ 1@ h otm ail.com

La Protesta: desde h ace m ás de un siglo, el paladín de la anarquía

por Carlos  A. Sole ro*
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